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> ¡Puesto que el gobierno no me 
defiende, me defenderé yo!... 


HESPERIDINA BAGLEY 


FABRICADA DESDE 1864 
EL GRAN APERITIVO NACIONAL 


El sport del remo, como :ejercicio físico, es el que la ciencia reconoce 
como el mejor. 


Sí unido a ese ejercicio toma antes de cada comida una copa de 


HESPERIDINA BAGLEY 


no habrá nadie que pueda competir con su salud. 
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Año VII 


Perspectivas 
parlamentarias 


Desde ayer, como es sabido, y por 
decreto del 20, se hallan convocadas 
las cámaras a sesiones extraordinarias, 
para ocuparse, no sólo de la ley de 
Presupuesto, cuya discusión apenas 
Mmiciada en diputados, se interrumpió 
de golpe, el 30:de septiembre; sino de 
Os muy importantes proyectos refe- 
Pentes a la salud pública, a las refor- 
mas sociales y al préstamo a los go- 
biérnos de Francia, Inglaterra e Ita- 
lia, con objeto de invertir su importo 
en la compra de productos del país, 

E Todo anuncia que, al fin, serán san- 
Cionadas estas lelyes, de que tanto se 
ha hablado el año entero, si es que las 
últimas complicaciones políticas no 
Abren un nuevo y desmesurado parén- 
tesis a la labor legislativa, De desear 
Sería que para todo hubiera lugar. 
Conveniencias elementales excluyen 
Cualquier dilación en lo meferente al 
'Presupuesto general, por ejemplo; pues 
Sería incurrir en una grave responsa- 

ilidad el apelar a última hora, como 
61 pasados ejercicios, a la sanción pre- 
Cipitada de duodécimos, y luego a la 

Aprobación en bloque del último pro- 
yecto. Cabe decir otro tanto del prés- 

mo a los aliados, cuya reforma se- 
Sura al concepto del ejecutivo, no de- 
% ser causa de nuevas postergaciones. 
Y en cuanto a las iniciativas sociales 
Y sanitarias, tampoco divergen las opi- 
iones, 

Por lo demás, sería ilógico exigir 
£n el presente período de sesiones el 
Silencio legislativo en torno a las gra- 
Ves medidas de sospechosa constitucio- 
Malidad que la presidencia adoptó du- 
Jen el receso. Entre todas, hay por 
¿o Menos tres destinadas a levantar 
-o”midables polvaredas oratorias. La 
Mtorvención a San Juan, en plena paz, 
en pleno orden, con la consiguiente y 
Sonora protesta de sus gobernantes; 
la de Santiago del Estero, en idénticas 
Condiciones; y el aplazamiento inde- 

nido e indefinible de las elecciones 
“atamarqueñas, constituyen un trío 
Py sería pintoresco, si no fuera dolo- 

0... La campana de alarma en 
Uenos Aires empezó por sonar con el 
Anifiesto de la Unión Nacional, cu- 
Yos términos condenatorios de la polí. 

1ca intervencionista no difieren ma- 
Vormento de cuanto han expresado los 
80bernadoreg desconocidos por esa po- 
Pl de lo que a diario expone la 
¿"Posición en toda la república. 


m 


Panamericanismo 


práctico 


o activo y diligente Mr, John Ba- 
ad director de la Unión panameri- 
24 y antiguo conocido nuestro desde 
Pd Tepresentara a los Estados Unidos 
Buenos Aires, ha concretado últi- 
momento en un aplaudido discurso, va- 
ro aivos dignas de conocerse y 
Yesa '8Arse emtre mosotros, porque inte- 
MN en alto grado a cuantos se em- 
Peñan en el acercamiento intelectual 
Y comercial de nuestras repúblicas. 
Hot la elocuencia concisa de los 
Ci seriamente ocupados, míster 
entusiasmó a su auditorio de 


A 


Buenos Aires, 28 de octubre de 1919 


LA FUERZA DE LA COSTUMBRE 


El pretendiente.—Vengo a pedirle la mano de una de sus hijas. 
El papá carnicero.—¿Gorda o flaca? 


No me recuerdes el Pasado... Deja 

que luerma el sueño de los muertos. Todo 
lo que ha pasado por la vida es lodo 

allá, en la Eternidad... 


un leehuzón chilló lúgubremente 


llenando de inquietud mi vida rota... 
¿Qué fué? ¿Acaso un presagio de derrota?... 
si ha sido así mo me lo digas... 


Miente una vez siquiera... Una vez sola. 
No empañes, inconsciente, lla aureola 
que en tcrno a tu lealtad yo me he forjado, 


ni me hagas presentir — lleno de enojos — 
que me estimulas a cerrar los ojos 
para que duerma el sueño del Pasado! 


José M. BRAÑA. 


SESION ESPIRITISTA 


La medium.-—Estamos en comunicación con su finada esposa. ¿Quiere pre- 
guntarle algo? 
El cliente.—+Sí, pregúntele dónde puso logs pantalones de brin. 
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Junto a mi reja 


¡Miente ! 


Núm. 392 


Nueva Orleans, formado por los miem. 
bros de la Asociación mundial de amun- 
ciantos, demostrándoles que el porve- 
nir inmediato del intercambio entre el 
norte y el sur de América será muy 
pronto dde enorme importancia, siem- 
pre que se faciliten de más en más 
los medios y oportunidades de relacio- 
nar personalmente a los hombres que 
intervienen en las transacciones. 

Así, por ejemplo, considera muy me- 
cesario que todas las asociaciones de 
la prensa estadunidense inviten para 
sus memniones del año próximo a los 
periodistas y anunciantes latino-ame- 
ricamos, y propicia la realización de 
una jina de los mismos en la gran re- 
pública, retribuída por otra equivalen- 
te de sus representantes, en nuestros 
países. Con los mismos fines, propone 
la constitución de una junta de edito- 
ves y periodistas que acuerde un méto- 
do y un sistema uniforme de anuncios; 
así como, dentro de la sociedad mun- 
dial de anunciantes, la creación de una 
oficina panamericana, asesorada por 
competentes consejeros, a cuyo cargo 
se halle el informe y despacho de 
cuanto se relacione con la publicidad 
en Sud América. Por último, con ex- 
cellente acierto, espera de las institu- 
ciones periodísticas la mayor parte del 
éxito, mediante la publicación constan- 
te de moticias fidedignas y útiles acer- 
ca de la importancia hispano-america- 
na, con lo cual el pueblo de los Esta- 
dos Unidos y sus grandes institucio- 
nes industriales y comerciales estarán 
frecuentemente asesoradas y en situa- 
ción de coadiyuvar con eficacia al acer- 
camiento internacional. 

La meta del panamericanismo debe 
ser — según Mr, Barrett — no sólo el 
progreso, la felicidad, la paz y el bien- 
estar de las Américas, sino, de una 
manera indirecta, el bienestar univer 
sal, con objeto de que llegue a consti- 
tuir un principio y uña política reco- 
nocidos y aprobados en el mundo en- 
tero. 

Estas importantes declaraciones c0= 
bran todavía mayor interós entre nos. 
otros, pues coinciden con la publica: 
ción del importante estudio que a la 
materia acaba de dedicar el doctor Er- 
nesto Quesada, 


Exportación de produc- 
tos alimenticios 


Contrastando con el fenómeno de la 
importación al país de numerosas substan: 
cias alimenticias que el territorio nacio- 
mal produce en abundancia, desde hace 
algún tiempo viene notándose con expli. 
cable satisfacción el hecho contrario, co. 
mo no podía menos de suceder, dado el 
estado de Tas plazas europeas, 

Y nada sería que para Génova se en- 
viara yerba mate o «para Inglaterra carne, 
Lo interesante es que Italia, por ejemplo, 
en lugar de traerlo, ahora se lleva de 
nuestros puertos, queso,.. queso parme= 
sano, para mayor curiosidad: y Francia, 
no contenta con adquirir aquí gruyóre o 
pategrás de la mefor calidad, también 
extrae algo tan inesperado como la gli- 
cerina. El renglón del queso es, natural- 
mente, «el más favorecido, como que ade- 
más de las naciones nombradas, se lo 
disputan Bélgica, España y Estados Uni. 
dos, completándose la alegre" lista con 
manteca. jamón. tocino, novillos en pie 
y—el colmo—;¡ tabaco ! 


¡A LA CÁRCEL 
LOS ZAPATEROS! 


Era la moza ganrida y de muy buen 
Ver, y aunque su trigueño rostro y ve- 
lides ojos acusaban su sangre cuarte- 
rona, bien quisiera más de una infa- 
tuada hidalgiiela a ella asemejarse. 
Andaba de diario vestida de simple 
saya llana y corpiño de estameña; pe- 
ro los domingos y días de holgar, salía 
muy compuesta y aliñada, luciendo 
buena basquiña de rica estofa con mu- 
chos faralaies y jubón de seda con mo- 
línillo; enjoyada con eel ahogador de 
venturinas ¡y arracadas de plata. Era 
su padre don Mamuel, el más mentado 
maestro examinado de obra prima de 
Buenos Aires, con tienda abierta en el 
barrio de la Merced. 

No es de maravillar que al retortero 
de la rapaza anduviera la gente mo7a, 
paseándole la calle, todos muy puli- 
dos y con mucha gayadura en el ves- 
tir. Mas poco medraban con sus an- 
danzas, que a la niña la cautelaba el 
padre con más rigor que celoso rodri- 
gón o dueña. Y como por la peana se 
adora al santo, buscando los mozal- 
betes el granjearse su voluntad, acu- 
dían a la zapatería, harto zalameros: 
“Maestro, «le este cordobán y por 
vuestras manos, que Dios bendiga por 
lo hábiles, me habéis de hacer unos 
borceguíes picados””. Sonreía socarro- 
namente el zapatero a tales marru- 
lMerías, cuyo fin bien barruntaba y 
curtido a tales lances, refunfuñaba: 
¡4 perro viejo no hay tús tús! Con 
achaque de mitigar “una sed de 
agua”?, sacando ésta del pozo, sa- 
biendo “que agua y candela a nadie 
se niega??, pretendían algunos de esta 


-— guisa entrar de hoz iy coz al interior 


de la casa iy avizorar a la niña; mas 
al vozarrón del maestro acudía pres- 
to el muleque bozal, que aleccionado, 
traía ya el jarro de agua, y si bien 
le sabía al morlaco pretendiente más 
a rejalgar que a gloria, la endosaba 
valientemente con avinagrado rostro. 
Con todo esto, medraba que era un 
gusto la zapatería, y las hechuras del 
maestro eran más solicitadas que pan 
hendito. 

Aunque gente menestral, nunca se 
ocupó la niña en bajos menesteres; 
sólo empleaba sus holganzas, que eran 
muchas, en labores de aguja y en la 
rueca o manejando los palillos con 
rara habilidad, hacía primorosas ran- 
das tucumanas. Salvo las pláticas con 
el padre confegbr, poco parlaba con 
hombre alguno. / 

Algunas noches, junto al tapial, so- 


naba lindo rasgueo de guitarra y se 
entonaban amorosas coplas, con men- 
guado provecho «lel cantor, que nun- 
ca se abrió a deshora la ventanica; 
para mayor cautela, junto a sus pos- 
tigos atracaba el viejo su cuja de dor- 
mir y a su vera tenía un recio rejón, 
capaz de desjarretar de un golpe al 
toro más cimarrón, 


Entre tanto pollo. que arrastraba el 
ala, sólo causaba inquietud a don Ma- 
nuel, un gallo de mucha cresta YPagu- 
dos espolones, como era su merced el — sus fines, 
alférez don Juan de Bejarano, el re- 
gidor más mozo que se había sentado 
en los escaños del Cabildo. Este tal 
agotó cuanta treta le sugirió su tra- 
viso magín para hablar a la niña; 


EL ROBO EN LOS PRECIOS 


comerciante del interior 


que desea abrir una cuenta en este 
Banco para la mayor conveniencia 
de sus operaciones en la Capital, no 
necesita presentarse personalmente. 
Escríbanos dando referencias y le 
mandaremos detalles. 


rirst National Bank of Bos 


BARTOLOMÉ MITRE 501 


] Cómo pasa los días en Buenos Aires una porsona que no cuenta más que con su sueldo. 


buscó trazas, rondó ei barrio, dió se- 
renatas y sobornó con dádivas y aun 
con amenazas, a quien, haciendo de 
recadero, se allegara a ella con men- 
sajes y misivas; mas antes topó éste 
con el ladino padre que con la hija, 
Deshecha tanta máquina de afanes, 
viendo que el fruto no era mollar pa- 
ra él, pues el pastor andaba ojo avi- 
zor que no entrara el lobo en el hato, 
insinuóle un día el diablo, que para 
algo era regidor y, como tal, usar de- 
bía de su autoridad para el logro de 


El Cabildo, con celo paternal, vigi- 
laba y reglamentaba la vida comunal 
y el comercio regatonero, fijando mo- 
do, tiempo, precio y granjería de lo 


que se mercaba; impidiendo el acapa- 
ramiento de trigos y bastimentos; 
prestando semillas para la siembra, si 
la cosecha se malograba y estable- 
ciendo el arancel a los oficios. Siempre 
fueron los zapateros los más quejosos, 
considerándose ““agraviados”?” en los 
precios. Pero imitando al Cabildo que 
al recibir Real Cédula que fuera veja- 
toria o perjudicial a los intereses co- 
munales, acordaba '“acatarla, pero no 
cumplirla””; ellos aceptaban el aran- 
cel, resolviendo, para su sayo, arbi- 
trarse para aumentarlos a su guisa. 

En ese año de 1662, no faltó un listo 
en el gremio de obra prima a quien 
ocurriera una peregrina idea para su- 
bir el: precio de los calzados, y ello fué 
hacer ocultación de cordobanes. A to- 
dos los cofrades pareció harto bien la 
cosa y haciendo entrar en la combima- 
ción a personas de calidad, ““exentas 
de la jurisdicción ordinaria”, al poco 
tiempo avino, que faltando los cueros, 
costaban un Ojo de la cara los za- 
patos. 

Y si holgaron con ello los zapateros, 
mal les supo a los compradores, que 
pusieron el grito en el cielo, haciendo 
llegar sus quejas al Cabildo, 

De perlas le pareció el asunto a Be- 
jarano para sus maquinaciones, que 
eran de poder hablar a la niña sin la 
presencia, para él odiosa, del padre. 
Valiéndo de sus fueros de regidor, im- 
puso alarmado al gobernador, que lo 
era a la sazón don Alonso de Mercado 
y Villacorta, lo que ocurría, pidién- 
dole pusiera coto al abuso y remedio 
al mal. Y presto lo halló su señoría, 
mandando por pronta providencia po- 
ner en prisión a todos los zapateros 
de la ciudad, hasta averiguar quiénes 
acaparaban los cueros. 


Amaneció Buenos Aires con la estu- 
penda nueva de estar, de la noche an- 
tes, en prisión los zapateros. Ese mis- 
mo día, 3 de junio, reunióse en junta 
el Cabildo ““para tratar cosas tocan- 
tes a el bien y útil de la república??. 
Y dijo su señoría el gobernador “que 
se venden los zapatos a ¡precios en 
contravención a lo que está señalado?” 
y para poner el remedio que el caso 
pedía “se habían traído a la cárcel 
pública los maestros y oficiales de za- 
patero??, 

El deliberar fué mucho, haciendo 
Bojarano disertación sobro el asunto, 
y aunque largo habló, nadie recordó 
que las ordenanzas prohibían “que los 
regidores mozos no hablen mucho?”?; 
tal los tenía de interesados la cues- 
tión. 

Terminóse la junta, acordando ““que ' 
los zapateros no compren cordobán a 
persona alguna, ni les corten zapatos, 
sin dar cuenta y parte a la justicia, 
para saber e inquirir quien los trae y 
tiene y dónde son habidos?”. Para que 
se guarde y cumpla, señalaron penas, 
““cincuenta pesos y quince días de 
cárcel a los españoles, y a los mulatos 
y negros doscientos azotes””. Y así 
se les notificó a los maestros deteni- 
dos, “%con lo que se acabó la diligen- 
cia y se les mandó soltar y echar de 
la cáreel??, 


Lo que ocurrió o no ocurrió en casa 
del zapatero la noche de su prisión, 
es cosa no averiguada, ni en las eró- 
nicas, que para mayores fechos guar- 
dan sus fojas, se menta nada. Lo que 
hubo de verdad fué que don Manuel, 
Vióse priesa en vender, malbaratándo- 
lo, su tendejón y que en una reeua 
trajinera, de retorno al Tucumán, con- 
certó econ el mul:ro viaje, en dos «a- 
balgaduras, para él y la niña. Con 
ecrdura pensó que con galán de tales 
mañas y fueros, mada había mejor que 
poner mucha tierra en medio, 

Grandemente lamentaron las damas 
le Buenos Ajres la arrencia del maps- 
tro, que nunca nadie. tuvo sus manos 
para la hechura de unos chapines de 
tres suelas, de buenos corchos o de 
unas ¡jervillas altas de mujer, 


B. J. MALLOL. 


El descubrimiento 


En 1675, un holandés, fabricante de 
trumentos ópticos, llamado Antonio 
AS Leeuwenhoek, colocaba bajo la 
nte de un mieroscopio una gota de 
Agua y descubría “con grandísimo 
Asombro”? un mundo, hasta entonces 
¡NSospechado, de seres vivientes. Ha- 
2% bacilos, w«ocos, espirilos y muchos 
Otros organismos vivientes o semivi- 
antes, familiares a los hombres de 
Uca modernos. Leeuwenhoek los 
aia ““animalcula??, es decir, anima- 
bal pequeños, y se dedicó a estu- 
a Descubrió a poco que no sólo 
big, An en el agua dulce, sino tam- 
1én e 
tinos 


e : 4 

OMprobó que también existían en el 
Barro 
as aumentaba la potencia de sus len- 
8 descubría nuevos tipos de animal- 


vo y legó a suponer que había visto 
8 


'n embargo sus animalcula eran los 
San bes, los ““mammuts”” del mun- 
o Sánico invisible, Hoy se sabe que 

stem mie 
utamente imposible ver con Jas lentos 
qe disponía en los tiempos «el 

dés y que ni siquiera los distin- 
Fuen los 
a aumentos de 2.500 diámetros, pero 
Ya existencia ha sido comprobada 


Ciert 


Los 
YeS ni 


ando falle 
Perio del 
dá anos se encargan de meter el 


Ura, E > 
Pués ¿ 1 dueño mo empieza hasta des- 
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La llegada a Buenos Aires del nue- 
vo contingente de artistas americanos, 
procedentes de los grandes music-halls 
europeos y neoyorquinos, contratados 
por la empresa de este teatro, ha eo- 
municado una notable variedad y ani- 
mación a los programas de espectácu- 
los y “atracciones mundiales que se 
anuncian en el Casino. 

El numeroso público, habitué de es- 
te Coliseo, que rinde culto a los genia- 
les intérpretes de music-hall, hallará 
en la nueva troupe, elementos para sa- 
tisfacer todos sus gustos y distraccio- 
“nes favoritas. En su nutrido y variado 
repertorio, se cuentan números que des- 
piertan el más vivo interés, por las ori- 
ginalidades de que se componen, o bien 
prometen monopolizar la risa espontá.- 
nea y general, ante el caracter de irre- 
sistible hilaridad de que están rodeados. 

Felito y Stol, dos excéntricos de re- 
Putación mundial, tras de cuyas exte- 
riorizaciones se esconde el temperamen- 
to de dos notables artistas, constitu- 
yen la atracción de mayor comicidad 
y gracejo. Sencillos y prácticos, dis- 
poniendo de recursos tan innumera- 
bles como extravagantes, durante el 


Ms 


de los microbios 


n el agua de mar y en los imtes- 
de las ranas y de los pájaros y 
Sorpresa no tuvo límites cuando 


de sug propios dientes, A medida 
eres más pequeños de la creación. 
rorganismos que es abso- 


microscopios modernos, que 


Sus efectos en la propagación «le 
A8 enfermedades. 


Japoneses no conocen enterrado., 
megocios de pompas fúnebres. 
ce una persona en el im 
Sol Naciente, sus parientes 


Ver en un ataud y de darle sepul- 


e haberso efectuado el enterra- 


Felito y Stol, originales excéntricos que están obteniendo un gran 
éxito de hilaridad en la escena del Casino, 


POR EL PRECIO DE LOS GÉNEROS 


" —No me explico cómo nuestro amigo Ruiz se ha casado con esa viuda, 
-—Dicen que la viuda poseía un traje del finado, en muy buen estado. 


desarrollo de su ¿juego escénico, tie- 
nen la virtud de apoderarse del es- 
pectador al extremo de hacerle que se 
abandone a la franca explosión de una 
risa incontenible y comunicativa. 

Smaletta Sister, dos excelentes equi- 
libristas y contorsionistas de moderna 
escuela; los célebres malabaristas Zi- 
ras; Miss Lotta, ingeniosa excéntrica 
musical; Liana del Cadores, notable 
coupletista cómica internacional; Louis 
Chatam and Co., los reyes del xilopho- 
ne, y otros artistas más, refuerzan el 
cartel, de suyo harto atrayente. 

Como si no fuera suficiente tal 
número de atracciones, se agrega a lo 
expuesto la actuación de una aplaudi- 
da troupe de gallos amaestrados por 
Mr. y Mille. Torcart, número de muy 
erata memoria para la concurrencia 
infantil de las matinées. 

Durante las tardes de los días ¡ue- 
ves, sábados y domingos, comunmente, 
se realizan funciones especiales, orga- 
nizadas con programas escogidos, en los 
que interviene toda la compañía, es- 
pecialmente dedicadas a solaz de los 
niños y de las familias. 


Los metales 


Paracelso. 


origen. 


y el hierro, 


en la antigúedad 


La antigúiedad clásica conocía sola- 
mente el oro, la plata, el eobre, el 
hierro y el plomo; reconocía también, 
como metal, una aleación de oro y de 
plata llamada electro, El estaño y el 
cinc, muy empleados en la composi- 
ción del bronce no eran considerados 
como verdaderos metales, Del primero 
dica Plinio que sólo sirve mezclado 
con otros metales y el segundo fué 
descubierto entre los siglos xv y xvi 
por obra de Basilio Valentino y de 


En la nomenclatura de los metales, 
los antiguos seguían el orden actual: 
oro, electro, plata, cobre, hierro y plo- 
mo. Sólo la Biblia hace una excepción 
para la plata, que en los libros de la 
época de los Reyes es: nombrada an- 
tes que el oro. La diferencia entre «el 
valor del oro y de la plata, era anti- 
guamente mucho menor que la que se 
produjo más tarde con el progreso de 
la técnica metalúrgica y con la apl! 
cación de las convenciones monvta- 
rias. La plata, más rara en su costado 
nativo y de más difícil extracción, en 
tiempos remotos valía más que el oro. 

Los antiguos no hacían distinción 
entre los metales propiamente dichos 
y las aleaciones; consideraban a óstas 
como de naturaleza particular, Todas 
las aleaciones relativamente blandas 
y fáciles «le fundir fueron llamadas 
plomo, mientras se llamaba cobre a 
todas las aleaciones en que entraba 
este metal, dlistinguiendo la variedad 
porel color y el nombre del país de 


En tiempos aun más antiguos, ni si- 
quiera Se establecía una «listinción 
precisa entre el cobre y el hierro y 
entre los griegos primitivos la misma 
palabra servía para designar el cobre 


A 
VTA 
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pática casita de Golders-Green, el barrio 
Jardín, me dijo que en las cercanías vi- 
vía Kerensky, asilado en casa de un mé- 
dico ruso, pero no recordaba. la direc- 
ción. En las oficinas del “Labour Party” 
no pudieron darme mayores informacio- 
nes: todo el estado mayor había parti- 
do ya para París, en viaje a Berna, y 
sólo quedaban algunos empleados infe- 
riores. Interesábame grandemente cono- 
cer de ¡cerca al joven hombre público 
que lbía encarnado un momento las as- 
piraciones de todo un pueblo en la lucha 
por su libertad, para caer trágicamente 
seis meses después y huscar refucio -n 
el extranjero como hicieron tantos lu- 
chadores en la ápoca sombría de los za- 
res. Kerenski había cruzado la llameante 
escena rusa como «an meteoro, había le- 
| vantaldo su voz sobre el tumulto revolu- 
cionario pára galvanizar el ejército des- 
da plomado y contener el desborde de los 
2098 instintos populares, había hecho en seis 
Jl meses, ante los ojos del mundo, la ca- 
rrera política más estupenda—ministro 
de justicia, ministro de guerra, presiden- 
te del consejo, generalísimo y dictador 
—y había tenido que huir para salvar su 
cabeza imperativamente requerida por los 
autores del golpe de estado “maxima- 
lista”. ¿Cómo no sentir curiosidad por 
el hombre cuyo epitafio podría escribirse 
con estas palabras: «le oscuro diputado 
de la Duma al palacio del zar, en una 
hora suprema (de la bistoria. y del mola- 
cio del zar al silencio de la expatria- 
ción? 

En Berna los delegados rusos me ha- 
blaron de él con simpatía. Una noche 
que discutíamos ruidosa y acaloradamen- 
te en el Café del Teatro sobre la con- 
“ducta observada por Kerensky frente a 
las conspiraciones (ue se organizaban a 
vista y paciencia del gobierno. el socia- 
lista revolucionario Souckomline, dipu- 
tado a la. Constituyente—“flor de un 
día” de la revolución rusa—formuló es- 
te juicio: “Kerensky ha hecho bien. es 
un honor para él no haberse manchado 
"con sangre las manos”. Cuando volvi- 
mos a París, a principios de marzo, nues- 
tras relaciones con Souckomline se hi- 
cieron más estrechas. Nos veíamos con 
frecuencia y su conocimiento de hom- 
hres w cosas de la vida rusa me era una 
guía interesante para mis propósitos de 
información, A mediados de mayo, Ke- 
rensky llegó a París. Habitaba el depar- 
tamento de un amigo ruso, en la calle 
Cernowski. ¡Souckomline se ofreció a sa- 
tisfacer mi curiosidad, : 

Kerensky había ido a París para fir- 
mar con los socialistas revolucionarios 
«que aMí se encontraban. entre los cuales 
nueve miembros de la disuelta Asamblea 
- Constituyente, un manifiesto sobre la si- 
tuación rusa. En esos días en los esca- 
parates de las librerías la novedad era 
su libro publicado en inglés—“La cons- 
pirarión de Fornileff, Yl preludio del 
hbolshevikismo'”—en el cual explica su ac- 
tuación en aquel suceso que es uno de 
los momentos culminantes de la primera 
fase de la revolución. < 
El 22 de mayo, Souckomline me co- 
- municó la grata noticia: “Kerensky nos 
espera esta tarde en su departamento a 
tomar el té.” Y allá fuimos con Souckom- 
line y su señora, bajo una de esas Muvias 
“intenmitentes de París, que hacen abrir 
y Cerrar el paraguas cada cinco minu- 
tos, 4 
; Aguardamos un rato, junto a un gran 
piano Erard. El departamento del amigo 
| de Kerensky está discretamente puesto. 
| Mientras tanto, Souckomline me cuenta 
| detalles de intimidad: el “dictador” de 
| un momento está viviendo en la expa- 
A triación de la bondad de sus amigos; tie. 
ne, a pesar de las calumnias ave han 
oct a rodar sus adversarios políticos, 
lo único que ha podido salvar en la huí- 
da: sus treinta y cinco años. Y es mu- 
cho, para un ruso que ha sido jefe del 
tado. 
erensky entra. Y veo ante mí un 
hombre más bien alto, de ojos azules 
se miran con fijeza, de cabeza rapada, 
E 


rostro pálido y cd sin señales 
e demacración, y de 


emán nervioso. 
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; Una entrevista con Kerensky 

1 Del interesante libro **La Internacional y la Revolución” —(Impre- 

El siones de un viaje a Europa)—que acaba de publicar el diputado 

E y Antonio de 'Pomaso, escritor de rango y periodista de reconocida valía). 

Es 

pl 

Y 

la Buenos Aires, septiembre 20 de 1919. “El camarada Kerensky.” “El camarada 

' y A . de Tomaso, de la Argentina.” “Camara- 

a Cuando pasé por Londres, en los Pll-— da”: ya sabemos lo qué esa palabra 
AR cade febrero, el “leader labo- quiere decir; en distantes rincones del 
rista Snowden, a quien visité en su sim- planeta somos hombres que alentamos 


los mismos ideales. Y estrecho con una 
emoción que me traiciona la mano que 
condujo un momento ese corcel desen- 
frenado: la revolución, El es eslavo y 
yo un brote americano de una cepa lati- 
na. Pero Francia tiende sobre el abismo 
de nuestros idiomas tan diferentes el 
puente del suyo. 

Nos sentamos a la mesa. Kerensky ha 
hecho preparar té. Y el té ruso—ya se 
sabe—es un pretexto para largas sobre- 
mesas. Quizás provenga de esa costum- 
bre el gusto pronunciado que los rusos 
tienen por lla oratoria y la discusión po- 
lítica y literaria, Antes de ser decapita. 
do en un calabozo, el zar había sido 
muerto muchas veces en torno del “sa- 
mowar”. Pastas, pasas de uva, dulces y 
un vaso tras otro de rubia agua calien- 
te. Y mientras las manos picotean los 
platos, las cabezas tejen y destejen las 
ideas. Así aharlamos mucho tiemno. Su 
voz es metálica y bien timbrada. Es voz 
de orador y de mando. Es la voz de un 
jefe. Con razón me decía Sokolov, un 
joven profesor de biología que fué dinu- 
tado a la Asamblea; “las arengas de Ke- 
rensky producen el efecto de un vaso de 
vino «ealientk”. Sus labios se rcrispan a 
ratos por la pasión que pone en do que 
dice. 

El manifiesto que ha firmado con stus 
amigos se propone dar una línea de con- 
ducta en Rusia a las potencias aliadas y 
asociadas. He aquí su síntesis: la demo- 
eracia mundial tiene el deber de ayudar, 
en su propio interés, a la democracia 
rusa a luchar contra las dos consecuen. 
cias de la guerra: contra la anarquía y 
contra la reacción. La persistencia de la 
anarquía en Rusia conducirá a la anar- 
quía de todo el mundo civilizado. La 
anarquía rusa lleva fácilmente a la reac, 
ción y a la desmembración del país por 
el capitalismo internacional. El terror 
rojo engendra ya el terror blanco. Sobre 
las ruinas de la gran revolución rusa, 
hollada por la anarquía, la antigua Ru- 
sia reaccionaria, que pesaba tan funes- 
tamente sobre el mundo, renacería tarde 
o temprano. Y sin Rusia democrática, 
corre peligro la Liga de las Naciones 
que se inicia tímidamente. Por eso los 
demócratas deben presionar a sus go- 
biernos para que ayuden a Rusia en su 
esfuerzo de regeneración. Para ello es 
necesario que los gobiernos repudien 
todo método de intervención susceptible 
de atentar contra la soberanía rusa o 
de ayudar a los intereses particulares 
de ciertas clases o grupos de individuos. 
Su concurso y su ayuda no debe pres- 
tarse sino a los gobiernos provisorios 
que reconozcan el principio de la sohe- 
ranía del pueblo—es decir que se com- 
prometan a convocar una asamblea cons- 
tituyente- pan-rusa elegida por sufragio 
universal, directo, igual y secreto, en 
cuanto termine la guerra civil; —que 
preparen de inmediato la elección de 
“asambleas legislativas regionales”, para 
establecer ell poder sobre una base real- 
mente democrática, y que permitan a 
las poblaciones de las regiones en que 
imperan el goce de todas las libertades 
políticas y el establecimiento de los di- 
versos órganos democráticos de gobierno 
propio. Los gobiernos rusos actuales que 
no asuman esos compromisos pública- 
mente deben ser desconocidos por los 
gobiernos de los pueblos libres: toda 
persistencia en ayudarlos no haría sino 
prolongar la guerra civil, Para alcanzar 
estos fines debe mandarse a Rusia una 
misión compuesta de delegados de las 
potencias libres para explicar a las po- 
hlaciones y gobiernos los propósitos de- 
mocráticos perseguidos. 

Bl punto de vista de Kerensky es ola- 
ro. En las regiones que abaréa el anti- 
guo imperio dle los zares hay una media 
docena de gobiernos de hecho. Mientras 
algunos de esos gobiernos, que reciben 
armas y dinero de las potencias aliadas 
y asociadas, confiesen propósitos de res- 
tauración monárquica o puedan ser Sos. 
pechados de tenerlos, el gobierno maxi- 
malista de Moscou podrá poner en jue- 
go, para resistír, el sentimiento nacio- 
nal, el odio contra ll funesto régimen 
' j 


caído y el miedo de las masas a perder 
las tierras y los derechos civiles y po- 
líticos conquistados. Me expresa su te- 
mor de que el almirante Koltohack sig- 
nifique la reacción. “El terror bolshevi- 
ki, dice, estaba declinando después de 
sus excesos; pero ahora ese terror pue- 
de ser reemplazado por otro.” Y me 
cuenta que en Finlandia el genéral Jou. 
denicdh ' y otros—Joudenich es ahora la 
cabeza visible del gobierno del nord- 
oeste con asiento en Reval, que ¿maga 
un golpe contra Petrogrado, —ántes que 
ocwparse del reclitamiento de tropas 
para pelear con los balshevikis, hacían 
las listas de los hombres que ejecutarián 
si tomaban la capital, “Pero le pregun- 
to, ¿hay elementos poptilares en las tro- 
pas de Koltohack?” “Sí, me contesta ; 
no se puede negar.” Y ágrega que él ha- 
ce una diferencia entre Koltchack y De- 
nikine, el otro, general antibolsheviki que 
pelea on éxito en el sud y ha termi- 
nado por entenderse con el primero para 
la acción militar: “Denikine és franca- 
mente monárquico.” Yo hago un gesto 
de resienación y le expreso con tristeza 
mi manera de ver: “los bolshevikis han 
proclamado como arglmento la fuerza; 
es su gran responsabilidad ante la his- 
toria; la violencia es, pues, lo único que 
podrá tener razón contra ellos; désgra- 
ciadamente son. las armas las que. van a 
resolver el problema, ruso: por eso no 
creo en la delégación pacifista de que 
habla el manifiesto”. 

Kerensky me escucha en silencio. Pro- 
bablemente piensa que el calvario de su 
desgraciada patria está lejos de termi- 
nar aún. ¿Desbués, de pelear contra el 
zar y contra Lenine, tendrán los rusos 
que pelear contra Denikine y Koltohack ? 

Una pregunta quema mis labios y me 
decido a hacerla en forma indirecta. 
“¿Ha leido usted un libro de Claudio 
Anet, corresponsal de “Le, Petit Paríi- 
sien” en Rusia, durante todo el tiempo 
de su gobierno?” Quiero plantear la 
cuestión de los métodos de gobierno de 
Kerensky, acusado por muohos—por los 
maximalistas, en primer lugar—de debi- 
lidad y de indecisión. “No, me contesta; 
ya no leo nada de lo que se escribe so- 
bre la revolución rusa; se han escrito 
muchas tonterías.” “Sin embargo, le ar. 
guyo, ha de interesarle porque es un di- 
bro dedicado a juzgar su acción día por 
día, desde junio a noviembre de 1917; 
se titula “Grandeza y decadencia de Ale- 
jandro Feodororitch Kerensky”, y tiene 
una documentación interesante: el me- 
morial del general Denikine, sobre la 
desorganización «el ejército, que fué 
leído en el cuartel general, en su pre- 
sencia, cuando usted era ministro de la 
guerra, y el relato cireunstanciado que 
hace el general Korniloff del célebre 
asunto que usted lama su conspira- 
ción.” Y le explico lo que dice Anet. 
Fl arma preferida de erensky ha sido 
la persuación. Cuando Kerensky ha ¡pro- 
nunciado un apasionado discurso ame- 
nazando con aplastar a la contrarrevo- 
lución de la derecha y de la izquierda 
“por el hierro y por la samgre”, cree 
que lo ha hecho todo. Pero no arresta 
a Lenine después de las asonadas de ju- 
lio y se apresura a poner en libertad a 
la mayoría de los cabecillas maximalis- 
tas organizadores del atentado contra el 
gobierno provisorio. Kerensky suprime 
la pena de muerte, en plena guerra, ¡y 
mientras se está produciendo el asesina- 
to de oficiales, pero tiene que restable- 
cerla después a pedido del general Kor- 
niloff. Suprime la policía, porque un 
socialista ruso no puede emplear los me- 


dios ¡policiales que han deshonrado al . 


antiguo régimen. Y así no sabe lo que 
se trama contra él. Kerensky ha sido el 
hombre de los “soviers”. La originali- 
dad de log soviets consiste en destruir; 
su primer acto es el famoso decreto 
(prikasse) N.” 1 que destruyó el ejérci- 
to, Y e 8 de septiembre, en el minuto 
trágico en que rompió con el ¡general 
Kornilo6f, bajo la presión de los soviets, 
precipitó a Rusia en el abismo maxima. 
lista. Tiene, sin embargo, un mérito: ha 
querido cumplir hasta el final los com- 
promisos con los aliados. Ante la rea- 
lidad brutal de la guerra se negó a pac- 
tar por separado con Alemania y trató 
de reanudar la lucha. Quiso devolver al 
eiército su fnerza combativa Preunriá 
discursos imflamados, pero la ofensiva 
fracasó, 


Kerensky sonríe y levantando las ma- 
nos hace un gesto de resignación, “La 
desgracia, me dice, es que los socialis- 
tas nusos, obligados a vivir fuera dal 
país por el zarismo, no tienen noción de 
la realidad política, La dirección de un 
Estado no es la discusión alrededor de 


una mesa en un café de París o de Gi- 


; ; p 
nebra; mo es la resolución que se escr 
be después de discutir copiosamente una | 
noche. Cada vez que se proponía una | 
medida enérgica saltaban los camaradas 
socialistás—y subraya irónicamente — 0 
venía el camarada Tseretelli para ha- 
blar de moderación y libertad y para- 
lizarlo todo. La “prikasse' N.* 1 no es | 
obra mía; fué dictada para las tropas “ 
de Petrogrado, a fin de ponerlas de par- 
te del. gobierno provisorio, y los minis- 
tros “cadetes”, (la burguesía liberal) tie-- 
nen en ella también su responsabilidad. 
Yo hice cuanto pude por restablecer la 
disciplina. La pena de muerte era odio- 
sa a los rusos porque había sido un ins- 
trumento de gobierno para el zarismo. | 
Pero cuando me convencí de que su vi- | 
gencia era necesaria, me decidí a man- | 
tenerla, para contener la anarquía del [f 
ejército, a pesar de la oposición que se 
desencadenó contra mí. Los “bolshevi- | 
kis” hicierom del restablecimiento un [| 
motivo de, propaganda y en la Conferen- || 
cia de todos los partidos celebrada en 

Moscou, en septiembre de 1917, María 06 


Spiridonova me jo echó en cara como un y 
gran crimen”. Yo pienso al oirlo en y 
la conducta que siguieron los amicos E 


de Lenine después del golve de estado, E 
en lá enengía con que amordazaron la 
oposición, en. la supresión de las liber- || 
tades de reunión, de prensa y de pala- [| 
bra, en las ejecuciones y prisiones que [E 
ordenaron y. toleraron, en la pena de || 
muerte que erigieron como columna dot- 
sal de su nuevo ejército, en dos proce- 
dimientos de policía inquisitorial. de las 
comisiones extraordinarias contra la 
contrarrevolución creadas para defender 
violentamente «al gobierno. Y hago esta 
reflexión que mo me atrevo a pronun- 
ciar en voz alta, para no remover algu- 
na dolorosa «convicción: ¿los métodos 
de, Kerensky le han ahorrado sanere Y 
sufrimientos a Rusia? ¿En las énocas 
revolucionariás, cuando el viejo Estado 
es un molde roto y las fuerzas sociales 
que antaño «estaban oprimidas tienen la 
violencia ciega de los instintos, la mano 
del jefe que tiembla ante las medidas 
de fuerza, altorra con eso, la prisión Y || 
la muerte a los demás? i 
En- esos días se publicaban en París 
en el “Excelsior” y “The Chicago Tribu- 
ne”-—el gran diario norteamericano que 
edita mna edición reuropea—las corres- 
pondencias del periodista norteamerica- 
no Frazier Hunt, quien había pasado dos 
meses en aquel mundo revuelto, cons- 
tatanido la evolución que ya se producía 
en la política económica de los holshe- 
vikig,...: ¿ A 
¿La conversación gira sobre las corres- 
pondencias. Hunt pone, en ellas en evi- | 
denría cómo los bolshevikis quieren con- | 
graciarse la buena voluntad de llos cam- | 
pesinos. que son y serán la gran fuerza 
de Rusia, y del capital extranjero, que - 
tendrá todavía en aquel vasto país". 
ahora, sobre todo, que ha quedado arrui- 
nado ¡por la guerra .exterior y la queso 
civil—un amplio campo. de acción, 
los primeros quieren. darles la se uridad 
de que no destruirán su propiedad agra- 
ria. Y all segundo le ofrecen concesiones 
y garántías que no gozarán la industria 
y el comercio nacional ruso—“socializa- 
do”—con tal que respete la legislación 
del trabajo y acepte la autoridad de los 
sowiets. “Los bolshevikis, dive Kerensky. 
después de haber destruído la industria [| 
rusa Quieren atraer al capitalismo 'ex- Jl 
tranjero y crear para él un régimen eco- 
nómico especial al margen de la preten= || 
dida “socialización”, es decir, algo par 
recido al privilegio de, que gozan los 
europeos en las posesiones de Africa Y 
Asia para la justicia, bajo el sistema de 
las capitulaciones.” Si ese punto de vis- 
ta pudiera convertirse en algo perma- || 
nente, resultaría que en da Rusia de Le- || 
nine no ejercerían la industria y el co- | 
mercio con carácter privado sino las || 
grandes compañías extranjeras. A la || 
verdad, les una extraña doctrina, Pero A 
¿no es ella de por sí una confesión elo- || 
cuente de que llas realidades económicas || 
son más fuertes que los decretos revo- A 
lucionarios ? / 
Le pregunto cuál es su impresión so- 
bre la duración del régimen bolsheviki. | 
“Y me hace, entonces, una declaración 
interesante, “He conversado  extensa- 
mente con el profesor Bullit, uno de 105 
secretarios de Wilson, que ha ido a Mos- | 
cou en misión privada para hablar con [| 
Lenine y saber qué quieren los bolshe- 
vikis y sobre qué bases se podría tratar 
con ellos; Según Bullit, el jefe del go 
bierno le habría declarado lo siguiente! 
hemos perdido la partida; esto no puede | 
vivir y nosotros estamos dispuestos ¡4 
hacer toda clase de concesiones comer” 
ciales e individuales a los norteamerica- 
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ños; lo que no aceptamos es convocar 
Mna ¡Asamblea ¡Comstituyente.” Y Ke- 
rensky ríe al pronunciar estas últimas 
Palabras. “¡No queremos convocar una 
Asamblea Constituyente! ¡Pero habrá 
due convocarla alguna vez! ¡El pueblo 
PUSO tendrá que decir, por el sufragio 
Universal, cómo «quiere manejar sus 
asuntos 1” 

Ya en la calle, Souckomline me dice 
Su opinión de que Kerensky jugará toda- 
Vía un gran papel en la vida política 
Yusa. Y yo Jo creo. De los socialistas 
Tevolucionarios rusos que he conocido 
£S el que posee más personalidad visi- 
ble. Hay algo en su voz metálica y fuer- 
te Que los otros no tienen... ¿Pasará 
€ la expatriación al gobierno? ¿Por 
(ue no, si saltó del gobierno a la expa- 
triación? La novela rusa es así. 


PUCHITOS 


La industria de los juguetes que ha 


adquirido importaricia en el Brasil, 
data desde el principio de la guenra 
£uropea y su creación se debió al blo- 


Yugo de Alemania, principal proveedo- 
Ya del mercado mundial. Actualmente 
Vcupa en el Brasil a más de 10.000 
Personas, que en su Mayor parte. son 
Menores de edad o personas físicamen- 
te inválidas para otros trabajos. Hay 
Varias fábricas, todas recientes, en 
San Pablo, Río Grande, Pernambuco, 
Ahía y Pará, 


6 La palabra alcohol viene del árabe 
¿217 (el) y ““koh1”” (polvo) muy su- 
til de antimonio que las mujeres de 
Mente usaban para teñirse de negro 
ys cejas. El físico holandés Boerhaave 
(1668-1738) adoptó la palabra alcohol 
o designar un principio inflamable 
"MY puro y simple. Más tarde se le 
Smpleó para indicar cuálquier licor es- 
Piritoso refinado y la palabra alcoho- 
lZado significaba lo mismo que refi- 
nado, 


El monumento 
Marso de 
edificao 
OS 0 ] 
Gizeh 
Orieyy 
Júror 


que puede yanaglo- 
haber tenido empleado en su 
ión mayor contingente de obre- 
a famosa pirámide Keops, de 
» ¡em Egipto, donde, según los 
talistas más autorizados, traba- 
dh unos 'sieto millones de esclavos. 
to Ho Pirámide tiene aproximadamen- 
a ha altura de 140 metros, y cubre 
% extensión de 227 metros. En trans- 
Fra algunos de sus sillares fueron 
bleados 2.000 hombres, los que tar- 
Ra An tres años en acarrear las ¡pesa- 
S piedras desde la: cantera, situada 
Ana legua escasa de las pirámides 
Odstrueción. 


Se 


edi gun la obra *“Iconografía de Jas 
e 


cása Ho del Quijote”, editada por'la 
Bnd PTE y Compañía, de Bárco- 
ln A dasada en las notables coleccio- 
pod los señores Isidro Bonsonms y 
sido pde Cortejón, el ¿“Quijote”? ba 
Má traducido al francés, inglés, ale- 
gués Italiano, ruso, holandés, portu- 
ea ieco, hángaro, polaco, catalán, 
dés eS danés, griego, servio, finlan- 
ocho rd y turco; en total diez y 
tambi lomas, habiéndose publicado 
Hor A Ma edición poliglota en que 
idionytidóte * está traducido a seis 
298 Neolatinos. 


Entre 7 


e ds ceremonias que se cele- 
Man en ás que se 


Se Ort cantón de Basilea cuando 
CSPecio a un matrimonio, figura una 
En e fiesta del árbol, curiosa. 
Obliwo 1% comarca rige una ley que 
, 5% 2 todos los que se casan a plan- 
le DOlés en el acto de verificar 
'0, y cuando llegan a tener su- 


“sión, pj d4 
Maco, Plantan dos por cada hijo que 


IS , ' 
en tas plantaciones hay que hacerlas 


te Ape 
Ciág E de la municipalidad, y gra- 


tan sabia disposición aumenta 
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Ande Vd. con Soltura y Elegancia 
“Gets-It” Para Callos y Callosidades 


LOW 


2 Gotas, 2 Minutos—No Mas 
Callos. 


Cuando Vd. se sienta casi morir 
con el dolor que le ocasionan los 
callos al andar, tome el camino 
para deshacerse de ellos. Descanse 
un minuto o dos y aplíquese dos o 
tres gotas del universalmente cono- 
cido y el único genuino callicida 
“GETS-IT”. Entonces y solo en- 
tonces puede Vd. estar seguro de 
acabar con sus callos, pues al An 
los podrá extraer triunfalmente con 
sus propios dedos. 


No haga pruebas, no sufra con- 
stantemente, lastimandose los pies, 
¿Para que usar emplastos o parches 
con pomadas y unguentos grasosos 
e irritantes o navajas y cuchillos 
que pueden producir una grave san- 
gria y que hacen crecer mas de 
prisa a. los callos? Use "“GETS-IT”, 
el único callicida indoloro, fácil y 
siempre eficaz. Nunca falla Ha 
sido universalmente reconocido co- 
mo único que dá resultados positi- 
vos. GETS-IT, el extirpador de cal- 
los garantizado le cuesta una baga- 


ALO 


“Gracias al “GETS-IT” no sufro 
mas de callos. 
tela en cualquier farmacia o dro-' 


gueria. Fabricado por E. Lawrence 
£ Co., Chicago, Jll.. HD. U. A. 


Unicos Representantes: 


MENDEL é: CIA., Bolivar 879, Buenos Aires 


En Montévideo: E. T. Picasso y Cia, Misiones 1549, esq. Piedras 


En Asuncion (Paraguay) G. Peroni, 


Benjamin Constant, esq. Ayolas 


RES NON VERBA 


El capitán del club.—Antes de empezar el partido, el tesorero nos va a decir 


cuánto dinero 'hay en caja. 


Vox populi.-—No; no queremos que nos diga; ¡queremos verlo! 


de año en año considerablemente el 
arbolado del país. 
——_— 

La primera Universidad que se fun- 
dó en España, y aun quizás en Euro- 
pa, fué la dde Huesca. Varios autores 
coinciden m ello; pero quien más ase- 
gura la cosa es Gali, en su *“Contesta- 
ción al informe inserto en los números 
3,2 y 4. del tomo 1! de las décadas 


médico-quirúrgicas y farmacéuticas?” 
en cuya página 32 dice: 

*“Que en la Universidad más anti- 
gua de España, que es Huesca, fun- 
dada por Quinto Sertorio, ochenta 
años antes del parto de la Virgen San- 
tísima, se daban antiguamente los 
grados de bachiller en cirugía y far- 
macia, como consta de sus estatutos, 
que paran en mi poder.?” 


, 


COMIDA 
quedan siem 


las cuales, afec 


partículas entre los dientes 
Pd el calor natural de 


120 las encías 
boca pronto se 


descomponen depósitos acídicos que destruyen la 
pei po del dentífrico Sozodont bn admirable in- 
mediatamente después de comer, pues desprende toda materia 

diia susceptible a descomposición, penetrando las 


impra, purifi 
neral 


HE 


cavidades — Al mismo tiempo neutraliza toda 
acidez, dejando un gusto refrescante e indicativo 
de aseo en la boca. 


ta años ha probado de Bielsa 
ga ca, conserva y omlbciloce la dentadura - 0 


LÍQUIDO, POLVOS o PASTA 
De venta en las farmacias y perfumerias 


HALL 8 RUCKEL, Pabricantes, 315 Wasbingion St., Now York. E. O. A. 


“ S00 azotos, 
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Para evitar que roben el paraguas: percha 


combinada con fonógrafo. 


o 


La Universidad de Huesca (hoy con- 
vertida en Instituto de segunda ense- 
ñanza) es, pues, de las más antiguas 
de Europa, y con seguridad la primera 
de España. 

En la parte occidental del Estado de 
Tejas (Estados Unidos), en la región 
de Fort Davis, hay una montaña cuya 
gigantesca masa emite ciertos vapores 
que emborrachan materialmente a log 
que se atreven a trepar por sus lade- 
ras. 

Al llegar a la mitad del.camino que 
conduce a la cúspide, ¡percibe el as- 
censionista un olor muy fuerte, seme- 
jante al del ozono, pero tan mortífero 
por sus efectos como los constituyen- 
tes intoxicantes de las bebidas alco. 
hólicas, y cuando alcanza la cima, em- 


pieza a dar traspiés, yy cae por las ro. 


cas sumido en un profundo sopor. 

Algunas personas que han logrado 
subir hasta la cumbre y no les ha ven- 
cido la aceión intoxicante del olor, 
dicen que han vuelto muchas veces 
allí por disfrutar nuevamente la ex- 
traña sensación. - 

La religión del Zend-Avosta, tal co- 
mo la profesan los parsis de Persia y 
de la India, ofrece la particularidad 
de sér rotundamente contraria a cuan- 
to signifique corrupción o podredum- 
bre fisica, y de aquí que aquellos sec- 
tarios expongan los cadáveres de $us 
difuntos ala rapacidad de las aves 
carnívoras en vez do enterrarlos. Sa- 
bido esto, a nadie extrañará que las 
moscardas o moscas de la carne, que 
que tanto contribuyen a acelerar la' 
descomposición cadavérica, son con 
sideradas por todo buen parsi como 
demonios que en esta forma andan 
sueltos por los aires. Afortunadamen- 
te, según los mismos parsis, hay un 
animal que tieme el poder de ahuyen- 
tar a talos diablillos en forma de díp- 
teros, y este animal es el perro, cuyo 
poder es mucho mayor si tiene el pelo 
blanco y las orejas de color de canela. 

De esta singular creencia resulta 
que para los parsis os el perro un ser 
digno del mayor respeto. El Zend- 
Avesta impone penas seyerísimas al 
que maltrata a este fiel animal. Si lo 
único de que puede acusarse al culpa- 
ble es de dar poco alimento a su perro, 
aquél recibe cincuenta latigazos; pero 
si el animalillo muere violentaménte o 
a consecuencia de los malos tratos, ln 
pena puede elevarse hasta 500 y aun 


í 


En Java sé cría un árbol denomina. 


do **Upas”?, 'enya corteza, que mide 


cerca de tres centímetros de espesor, 
está lena de un jugo tan fuerte que, 
con sólo tocarlo, produce en la piel 
una irritación que se manifiesta por 
una erupción muy dolorosa. , 

Los indígénas aprovechan otra pro- 


tomar venganza de sus enemigos. 


Colocando en un Jugar oculto del | 


dormitorio de una persona una vasija 


llena de dicha savia, logran matarla 
en una noche por efecto del gas de- 
lotéreó que se desprende de la citada 


sustancia vegetal, la cual produce pri- 


meramente un profundo estado de es- 


tupor, y luego la muerte. 
7 Abel : 


piédad aún más alta de este jugo para 


AS E 


— 


La dulce risa tuya 


(Del libro “Canciones de mi casa'”, recientemente aparecido) 


Ríe, pequeña, que tu risa suave 
entra en mi corazón como una brisa; 
ríe, pequeña, que tu suave risa 
es para mí como el cantar de un ave. 
Ríe, pequeña, que al reir me siento 
como si me quitaras una carga; 
ríe, pequeña, que mi angustia amarga 
huye al sonido de tu alegre acento. 
Ríe en mi lecho al despuntar del día 
y alrededor de mi sencilla mesa; 
ríe si me notaras con tristeza 
al declinar la tarde, hijita mía. 
Tu risa es manantial, tu risa es canto, 
tu risa es flauta dde pastor pequeño, 
tu risa es astro, inspiración, beleño 
para la pena de mi ¡antiguo llanto. 
lu risa. es patria para mi ostracismo, 
— ya que en la tierra soy un extranjero — 
tu risa es para mi alma el immundo entero, 
y mucho más, porque es el cielo mismo. 
Ríe, pequeña, ante mi enorme angustia 
sin temor de wifender mi pobre estado; 
tu risa es como un clavelón rosado 
junto a la pena de mi rosa mustia. 
Ríe, que tu reir me reconforta 
como un árbol frondoso en mi camino, 
y en mi senda de obscuro peregrino 
tu risa a un mundo superior me exhorta. 
¡Ah, nunca cese tu reir perlado 
con tu gesto habitual elaro y sencillo; 
yo no pude reir siendo 'ehiquillo, 
ríe pequeña lo que yo he llorado! 
Tañe las arpas de tu risa leda 
frente al ocaso de mi corta vida, 
que en este atardecer, hija querida, 
tu risa sólo a mi dolor le queda! 
Ya que la infancia me vedó su encanto 
por yo no sé qué atávica amargura, 
yo quiero en ti, mi angelical criatura 
que risa ¡sea llo que en mí fué llanto! 
No dejes de reir aunque mañana 
me vieras de dolor encanecido ; 
yo sé, rosa de amor, lo que he sufrido 
por no reir, porque la risa es sana! 
Y aunque esto a tu inocencia desconcierte, 
quiero verte reir toda la vida, 
y que sea tu risa, hija querida, 
el único responso de mi muerte! 


Alfredo R. BUFANO. 


N Al , . 

- Origen de la máquina 
E de coser 

Débeso el descubrimiento de la má- 
'*quina de coser a Bartolomé. Thimon- 
nier, hijo de un tintorero de Lyon, y 
sastro de oficio. 

Cierto día, viendo cómo se bordaban 
las telas con agujas do gancho, conti- 
bió el pensamiento de hacer un apa- 
rato para facilitar aquella operación, 


muy sencilla que podía aplicarse tam- 

IF bién a coser las prendas de vestir, 
En 1830 obtuvo un privilegio de in- 
- vención por su aparato ““para coser 
|| mecánicamento a punto de cadeneta??. 
Poco más tarde, y provisto de un 
| nuevo privilegio de perfeceionamiento 
por el cual se acreditaba que la má- 
quina de coser hacía ¡jaretas, servía 
para bordar y podía coser toda clase 
de telas, desde la muselina hasta el 
ero, Thimonnier pudo asociarse a 
-M. Maquins, rico hacendado de Ville- 
|| franche, y fundar en aquella localidad 
ln taller de construcción. Entonces 
- comenzaron a fabricarse de metal; las 
máquinas cosían con una velocidad de 
300 puntadás por minuto, y llevaban 
una aguja giratoria que les permitía 


ll y bien pronto construyó una máquina * 


hacer círculos y festones sin necesidad 
«le volver la tela. 


La influencia de la mujer 
en los grandes hombres 


¿Será cierto que hojeando la vida 
de todo grande hombro se descubre 
inevitablemente la influencia femeni- 
na, ya bondadosa, ya pervensa, que 
determina la afirmación poderosa de 


su personalidad? 


MS. 

En la *““Revue hebdomada:re??, M. 
Piérre Bailly evoca el recuerdo de la 
Egeria de Cavour, la figura conmove- 
dora de la condesa GiustinTani, la cual 
desempeñó incontestablemente un con 
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Las personas de gusto delicado saben que toda 
mesa bien servida exige el. uso del aceite marca 


“FRANCES”- 
Comer con Aceite Marca “FRANCÉS” os 


IMPORTADORES: 


Recomendamos conservar 
la chapita colocada en la 
parte superior de cada 
lata del aceite marca 
“FRANCÉS” porque 
tiene un valor importante. 
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siderable papel en la formación moral 
del realizador de la unidad italiana. 
En 1830, Cavour, joven oficial pia- 
montés enviado en misión a Génova, 
fué presentado a la condesa Giustinia- 
ni, mujer de extraordinaria inteligen- 
cia y exquisita sensibilidad, que gus- 
taba de las ideas liberales y que había 
hecho de su salón un centro intelec- 
tual. Su marido no había sabido com- 
prenderla, y Cavour llegaba en su exis- 
tencia a la hora en que todo ser cede 
a la dulzura de amar. Le llevaba ella 
cuatro años de edad; adivinó la fuer- 
za existento en Cavour; supo reaccio- 
nar contra su timidez natural y sus 
abatimientos, Lo orientó francamente 
hacia las ideas liberales, lo transfor- 
mó inspirándole confianza en su va- 
lor; le dió, en fin, una verdadera in- 
dependencia de espíritu. El gobierno 
piamontés se alanmó de las opiniones 
revolucionarias del joven oficial y lo 
rotiró de Génova para enviarlo al fuer- 
te de Bard. Cavour abandona entonces 
la carrera militar y se traslada a Gine- 
bra para adquirir alí una ilustración 
económica. Relaciónase con los hom- 
bres más notables de la época, y ol- 
vida a la condesa Giustiniani. Ella, en 
cambio, no lo olvida. Vuelta a la sole- 
dad, revive los recuerdos de aquella 
unión y se consuela con el pensamiento 
de que Cavour ise halla destinado a 
realizar grandes obras. 


UNA HISTORIA COMO MUCHAS 


Enterándose de que se encuentra el 


Piamonte, le hace saber que irá ella || 


Después dde los tres días, él se vá. 
Con lo que aquello queda para siom- 


pre terminado. El hombre marcha 4 


la conquista de la vida y del poder; 


realiza las grandes ideas que la aman- (| 
te desenvolvió en él con tanto cul- 


dado, Ella continúa amándolo con una 
pasión ardiente que no debía extin- 
guirseo sino con su último suspiro. NO 


Se lamenta ni nada lo causa pesar: s0 


resigna, En la última carta que olla 
le escribió, puso este grito emocionan- 
to de ternura: ““* Adiós. En el monvento 
en que te escribo estas líneas, tengo 
la inquebrantable resolución de no vol- 
verte a ver jamás. Tú las leorás, 10. 


espero, cuando una barrera insalvabl ol 


se levante entre nosotros, cuando ha-- 
ya recibido la gran iniciación en el. 


secreto de la tumba, y tal vez enton- | 
Al 


ces—tiemblo pensándolo—te habré ol- 
vidado!?? 

Y la condesa Giustimiani murió ol 
vidada de todos, en abril de 1841, 
cuando Cavour comenzó a desempeña 
en la política piamontesa el gran papel 
para el cual ella lo había tan ardien-- 
temente preparado. 
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SALTEÑAS.—Batracofobia de los renacuajos 


Una mañana de marzo andaba yo 

con mi curso de 2. año por el parque 
San Martín. Los alumnos, repartidos 
£n grupos de cinco, recorrían el te- 
Treno en busca de alimañas. Cada uno 
debía escribir una composición, el re- 
lato del paseo y la observación úe al. 
gún bicho, Así, en las primeras clases 
del año, podría el profesor juzgar del 
srado de observación original, indivi. 
dual de sus alumnos. 
h Marchaba yo entre un grupo de 
alumnos por una avenida macadami- 
“ada, al fondo de la cual se ve una 
fuente de cemento y bronce, especie 
ae centro de mesa, con qUe se adornan 
Mbuestros pobres parques de tierra 
adentro, Alguno dijo que no era la 
media cale el camino más propicio 
2 la busca de bichos, y aprovechó la 
Coyuntura para hacer resaltar, no sin 
Ironía, la comodidad del profesor, 

“Amigos míos—objetó éste: —no es 
Preciso trepar al cerro para hallar 
bichos. No hay un centímetro cúbico 
€n la superficie del planeta, que no 
Presente algún fenómeno de vida, ca- 
paz de interesar al estudioso. Si yo 
tuviese un miseroscopio, demostraría 
Mt aserto, analizando aquí mismo la 
fauna, y flora die um miligramo de tie- 
rra de la calle, previamente disuelto 
e€n una gotas de aguu. Esto en cuanto 
2 la vida microscópica. Pues la vida 
, Macroscópica?? no es menos abun- 
dante en la avenida, Alzad la vista 
UN poco, y mirad las turbas de mos- 
quitos provenientes de los álamos, que 
Se arremolinan sobre vuestras cube- 
2a85 las moscas de mil clases que zum- 

au a ras del suelo, sobre el estiér- 
Col del aristocrático caballo que ayer 
tarde arrastraba el coche de una da- 
Ma, y las variadas sabandijas que na- 
An en los charcos de la calzada, como 
0S tiburones en el mar. Las cues- 
tiones que suscitaría el estudio do 
palquiera de estos seres son tan vas- 
48, que su exposición exigiría el con- 
Curso de muchas ciencias. 

5 Supongamos, que un sabio elige el 

Osquito del álamo. Tendrá que saber 
e o si quiere explicarse la for- 
1 lr de las agallas, en la vagina 
e as hojas; química, si desea averi. 
E ar las causas de formación de las 

gallas; entomología especial de los 
¡Pteros, si quiere determinar la es- 
Pecie del insecto. El vuelo de éste, le 
Svará a la física mecánica; el zum- 
ido, a la física acústica. Si quiere 
Saber el número de vibraciones de las 
E segundo, ambas cosas con 
y rtirán a darle la cifra; y con esto, 
da Venido a parar u las matemá- 
o contar con que, en último 
yapa pr Lodo fenómeno ¡es susceptible 
la br ARIES desde el punto de vis- 
resultas, cantidad; de cuya constancia 
rales > únicamente las leyes natu- 
tenón o hay ley sin número. No hay 
a sed que no pueda esquema- 
nido a en números. Y así, hemos ve- 
oe ¿2 poco desordenadamente, del 

Squito a las concepciones más abs- 
Tactag??, 

nn 
ueatretanto habíamos llegado a la 
verdor, tuyo contenido era una agua 
0 rica en algas. AMí cazamos 
ost ¡pequeñísimos, pulgas de 
Cristal ciclopes, transparentes como 
a el microscopio, Algunas 

Mas habían tendido sus telas en 
del gradas de la columna que emergía 

“entro de la fuente, 
la tre dicha columna y el borde de 
40 ds da descansaban en cuclillas 
cuatro Or tes de cemento, como en 
tantes E is cuatro angelitos equidis- 
egua 2 bronce, que contemplaban el 
Suci », 'irgrerded quizá sen: jo verde y 
no pod. e estaba, y lamentando acaso 
Manos er taparso las narices con sus 

metálicas, 
o el agua una galleta. So- 
Pito n galleta estaba sentado un sa- 
Uovo, y alrededor, una turba do 
, 


renacuajos chupaban el dulce zumo 
de la pequeña isla alimenticia. 

En seguida noté, entre los pies de 
los ángeles, una multitud de sapitos 
nuevos. Además, en el agua, flotaban 
cadáveres de otros sapitos, a los cua- 
les iban adheridos por la trucha los 
renacuajos. 

En el agua, no había ningún sapito 
vivó. 

Después de un rato de contempla- 
ción, el profesor ordenó silencio a sus 
discípulos, y, al rayo del sol, les dió 
una lección de biología. Los mucha- 
¡chos ¡se sentaron al borda de la fuente 
y le escucharon con interés. 

““He aquí, amigos mios—dijo—una 
maravillosa oportunidad de aplicar la 
inteligencia a la explicación de los 
hechos. 

He aquí, que acabo, tal vez, de 
descubrir el porqué del paso de los 
peces a los anfibios, en la evolución 
de las especies. 

Notad que esta fuente no tiene sa- 
lida. Es una laguna con cuatro islas. 
En la laguna algunas sapas deposita- 
ron sus huevos, de los que salieron 
miles de renacuajos. Unos han evo- 
lucionado más pronto que otros. Se 
ven ¡aquí batracios en todos los gra- 
dos de desarrollo, desde el huevo al 
estado adulto, y por tanto, desde que 
respiran por branquias hasta que res- 
piran por pulmones, 

Pero es el caso que los ya pulmona- 
dos, se han visto forzados a refu- 
giarse, “*bajo pena de muerte””, en 
las islas, Lo prueban los cadáveres de 
sapitos que sirven, como veis, de ali- 
mento a los renacuajos, mucho más 
grandes, fuertes y vivaces por ser el 
agua su medio apropiado dada su res. 
piración branquial. 

La batracofobia ac los renacuajos 
es, pues, un hecho indiscutible. Y lo 
particular es que tal hecho explica, 
según creo, el origen de los anfibios. 
Bastaría suponer en ciertos charcos 
del mundo primitivo, una superabun- 
dancia enorme de una forma dada 
de peces, que, habiendo desalojado a 
otras especies, empezaron a comerse 
entre ellos, Establecida así la lucha, 
se salvaban únicamente de la carni- 
cería los que podían ganar tierra y 
resistir más tiempo al nuevo ambien- 
te, hasta que las branquias se adap- 
taran al aire y se convirtieran en. pul- 
montes. El hábito y la herencia fija- 
ron el nuevo carácter específico, y el 
atavismo reproduciría la forma primi- 
tiva acuática, Y como la duración de 
las conaiciones físicas del medio sería 
de miles de años, tendríamos repe- 
tidas las causas y los efectos en mi- 
llones de generaciones sucesivas, y 


«por lo tanto fijada una especie inter- 


media, entre peces y reptiles. 

De los peces a los batracios, no sólo 
ha cambiado la respiración, sino la 
alimentación. Los renacuajos se ali- 
mentan por succión, Los sapos, son 
insectívoros. Al comenzar la existen- 
cia terrestre, no les fué muy difícil 
cambiar de régimen alimenticio, como 
la probaría la poca variación que 
exige un aparato bucal chupador (re- 
nacuajo) para convertirse en captador 
(sapo). 

Si se compara la. organización do 
los peces superiores con la de los ba- 
tracios anuros que por ahora nos ocu- 
pan, se nota que los peces son más 
complicados. Los batracios uno deri- 
varían, pues, de los peces superiores, 
sino tal vez de los branquiostomas, o 
de una forma intermedia entre éstos 
y los cielóstomos, cuya organización 
es más rudimentaria. 

Pronto estudiaremos la organiza- 
ción interna de los batracios, y, en 
su metamorfosis, la transformación 
del aparato circulatorio en correla- 
ción con el respiratorio. Entonces” os 
haré notar cómo, la respiración eu- 


SAL 
(erebos 
fabricada en 
Inglaterra é 
importada 
directamente 


en los paquetes 
origin ales 


Para la mesa. 


E | 


tánea, tan intensa en los batracios, y 
propia de organismos inferiores, ha 
hecho tal vez posible al conservarse 
el paso de la respiración branquial 
a la pulmonar. 

Amtes de terminar, amigos míos, 
libertemos «a los sapitos, que están 
condenados a morir de hambre en 
estas islas de cemento, al pie de los 
ángeles indiferentes. Ayudemos así 
al cumplimiento de las leyes natura- 
les, Arrojemos los sapitos entro la hú- 
meda gramilla del parque, para que 
se coman las larvas corrosivas y los 


UN MOMENTO DE APURO 


insectos que atacan las plantas de 10s 
jardines. ?” 

¡Libertemos al náufrago refugiado 
en la galleta! —gritó un muchacho, 
Pero en aquel momento, cuando una 
mano amiga se le acercaba, el pe- 
queño sapo saltó al agua, y un rena- 
cuajo vivaz y ventrudo se apoderó 
de su presa al instante. 

Así hemos leído, en un charco, una 
hermosa página escrita hace millares 
de siglos por el azar de la evoluciión, 


Juan Carlos DÁVALOS, 


% 


A 


— ¡Espera! ¡espera!: todavía no nos hemos estrechado la máno. 
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EFECTO CONTRAPRODUCENTE 


más rival que la electricidad; pero 
ésta misma no puede ser obtenida en 
ciertos lugares a tan bajo precio como 
el aleohol..Un empleo más importante 
está destinado «l alcohol: reemplaza- 
rá, con ventaja, a la nafta, como ener- 
gía motriz de los automóviles. En al- 
gunas regiones de los Estados Unidos 


de la moda y los primores de la confee- 
ción han podido crear para satisfacer el 
voluble capricho femenino y las exigencias 
de la indumentaria elegante; amén de la 
infinita y heterogénea cantidad de urtículos 
que pueblan los mumerosos departamentos 
de la casa. y 

Del catálogo que nos ocupa, que consti- 
tuye una hermosa obra gráfica, merece es- 
pecial mención la beMísima tricromía que 
le sirve de cubierta. 


son comunes (ya los automóviles de 
motor de alcohol. 
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Catálozo Harrods ““Los niños bien”, por Vicente A. Sala- 
S verri. Montevideo. 
La casa Harrods, este admirable expo- **Canciones de mi casa'”, por Alfredo 
nente del «alto comercio mundial, cuyos R. Bufano. 
grandes progresos entre nosotros se evi- **Revista de la Universidad Nacional de 
dencian día a día, y cuyos elevados pres- Córdoba'”. Año VI. Número 6. Agosto 1919. 
tigios bam tenido ocasión de quedar afirma- *“Nosotros'”. Año XIIT. Número 124. 
das en el concepto público, acaba de dar Septiembre 1919, 
a circulación su catálogo correspondiente a “Historia de la filosofía.——El materia- 
la primavera-veramo 1919-1920. lismo histórico (o el factor económico g0- 
Trátase de un volumen de doscientas pá- cial)””, por Luis E. Caselli, profesor de 
Una mansa esposa, una mansa suegra y una mansa cuñada hacen poner furioso ginas, confeccionado e impreso con exqui- historia e instituciones jurídicas y sociales. 
al hombre más manso que tiene que estar en la oficina a hora fija. sito buen gusto, donde entre nítidos graba- La Plata. A 
dos y espléndidas tricromías aparece regis- **Sindicalismo y riqueza'”. Diálogo por 
trado todo cuanto las últimas invenciones Román Lafite. 
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Ni . . 
El alcohol industrial 
palmente, en la afirmación de que originaría el cierre 
llares de obreros y representa una riqueza nacional. Pe- 
impuesto notablemente menor para el alcohol industrial | 
ES 


1 


La prohibición de venta y consumo de bebidas alco- : e 
hólicas en los Estados Unidos ha provocado, como se g 
sabe, una protesta enorme en ese país, fundada princi- : 
de centenares de fábricas de alcohol que ocupan a mi- 
ro 18 protesta no parece justificada si se considera que 
la aplicación del alcohol para fines industriales, ya muy 
importante y que será cada vez mayor, bastará para e 
recibir, con brillante resultado económico, toda la pro- 
ducción de las fábricas de alcoholes que ahora se destina 
a la preparación de bebidas nocivas. Hace tres años 
que el gobierno norteamericano decidió establecer un 

A 

o desnaturalizado, que en realidad es' el mismo que se 


emplea en las bebidas, con tal que. se le mezelara con S <A z 
Mad: l] 


una substancia que lo ** desnaturalizara??, es decir, que 
lo hiciera impropio para beber. Esta substancia suele 
ser la bencina, la piradina y el ácido carbónico. En po- 

| <os años, el empleo del alcohol en las industrias nor- 
- teamericanas, adquirió proporciones enormes: era en 
1909 de cerca de ocho millones de galones (un galón 
equivale a cuatro litros y medio), y en 1917 llegaba 
a cerca de noventa y cuatro millones de galones. 

El alcohol puro es un líquido incoloro, volátil, de olor 
más bien agradablo y que provoca una sensación de 
ardor. Definido químicamente, es un compuesto de car- 
bono, de hidrógeno y de oxígeno, ¡pero este último ele- 
mento entra en pequeña proporción. Su combustibilidad 
basta por sí sola pura asegurarle un gran porvenir, pues 
lo hace capaz de producir calor, electricidad, luz y fuer- 


Aa Unas reguntas 
La fabricación del alcohol y de los licores destilados , . 0 


10 presenta dificultades, pero se requiere mucho cuidado 
para obtener el mayor grado de espíritu. Muchas subs- 
tancias que contienen hidrato de carbono, como el azú- 
car, el almidón yy la celulosa pueden proporcionar, me- 
diante tratamiento apropiado, alcohol y ácido carbónico, 
- y como todos los vegetales, en grado mayor o menor, 
contienen esas substancias, es ilimitado el número de las 
Materias de que se puede extraer alcohol. Los diversos 
cereales, las papas y los subproductos de la industria 
- del azúcar son las materias empleadas más comúnmente 
para la fabricación de alcohol. 
En su fabricación hay tres procesos distintos. Ante 
todo se prepara una mezéla machacando las substancias 
nombradas y agregándoles agua hasta que el almidón 
y la celulosa formen como una pasta glutinosa, Antes 
que el almidón, la celulosa o el azúcar de caña puedan 
dar “alcohol, es necesario que sufran una reacción quí- 
mica que los convierte en un azúcar simple, como la 
- maltosa o la glucosa, lo que se obtiene, ya por medio 
de la fermentación de la cebada o por medio de un ácido 
que obre de igual manera sobre el hidrato de carbono, 
El segundo proceso consiste en agregar una levadura o 
fermento a este azúcar simple, a fin de provocar la La D 
|| Fermentación alcohólica. Productos de esta fermentación . d di A, d L YY ] ; 
| son el aléohol ¡y el ácido carbónico. El que haya tenido torio se dedica desde hace años a la pre- 


ocasión de visitar una destilería o una fábrica de cer- Dd ! 
. paración de ampollas. Puede Vd. estar 


veza, recordará, sin duda, la ebullición violenta de la 
tranquilo si inyecta nuestras soluciones. 


abe Vd. lo que contiene el liquido que 
está por inyectar? — Sabe Vd. si las 
sales de esa solución son puras, si han sido 
bien dosadas ? — Si la ampolla que la 


contiene era limpia, si fué perfectamente 
esterilizada ? — En realidad Vd. no sabe 


nada de todas estas angustiosas preguntas. 
Preparar soluciones inyectable es trabajo 
delicadísimo que requiere muchos cono- 
cimientos y práctica. — Nuestro labora- 


ps o de la cerveza, debida al desprendimiento del 
cido carbónico de la solución líquida. En ésta queda 
el alcohol que, ¡por medio de la destilación, os separado 

el agua, lo que constituye el tercer proceso. 
El costo de producción del alcohol empleado en las 
ebidas es de apenas veinte centavos el litro; puede 
ór aun menor sobre todo si se le destina a usos indus- 
lides, pues en este caso se puede utilizar numerosos 
residuos, cáscaras de vegetalos, frutos deteriorados, ase- 
rrín, ebe., desde que no importa el sabor del producto. 
IF Las aplicaciones del aleohol industrial son, puede 
5 decirse, infinitas, Si llegara un día, como muchos pre- 
ovén, en que la producción de carbón, de petróleo y de U. Telef., 6190 al 6193 (Avenida) 
sea inferior a las mecesidades, el alcohol sustituirá = Cooperativa Telef., 3697 (Central) 

esas materias, quizás más económicamente, No tendrá ' í / ' 


armacia Franco-Inglesa 
569, Sarmiento, 587 - BUENOS AIRES. 


¿Cuando Luciano de Hem vió su último billete de 
Cien francos llevado por el rastrillo del banquero 
Y se apartó de la mesa de la ruleta (donde acababa 

9 perder los restos de su pequeña fortuna, reuni- 

08 ¡por él para esa batalla suprema, sintió como 
un vértigo y creyó que iba a caor. 

Con la cabeza aturdida, sin fuerzas las piernas, 
fué a echarse sobre el amplio banco tapizado que 
rodeaba el salón de juego. Durante algunos minutos 
contempló vagamente la mesa Tel garito clandestino 


bn 

, y 
Y 
van 


SOS 


AS 


donde había malgastado los años más hermosos de 
; tud, reconoció las caras angustiadas de los 
08 ra crudamente iluminadas por las tres gran- 
de PR Paras, oyó el leve sonido de las monedas 
ro la canpeta, pensó que estaba arruinado, 
; » Y recordó que tenía en su casa, en un ca- 


y 
rojgutdo despertó, comprobó, con una mirada al 
Dorimonto había dormido media hora apenas, y ex- 
le de > una necesidad imperiosa de respirar el 
A DOdho noche. Las agujas marcaban las doce de 
Perezána menos un cuarto. Incorporándose y des- 
Poray co, Luciano recordó entonces que era vís- 
Ma, Se ¡Be og y por un ¡juego irónico do la memo- 
Mcostaroo omo cuando era niño y ¡ponía, antes do 
8, sus Zapatos en la chimenea. 


En ese momento el viejo Dronski,—un asiduo del 
garito, el polaco clásico, con su gabán raído y lleno 
de manchas-—se acercó a Luciano y murmuró al- 
gunas palabras. 

—Présteme una moneda de cinco frameos, señor. 
Hace dos días que no me ¡he movido del círculo y 
desde hace dos días el diez y siete no ha salido... 
Búrlese de mí, si quiere, pero apostaría la mano a 
que dentro de un momento, en cuanto suenen las 
doce, saldrá el número, 

Luciano de Hem se encogió de hombros; ni si- 
quiera tenía en el bolsillo con que pagar ese im- 
puesto que los familiares del círculo llamaban “*los 
cincos francos del polaco””. Pasó a la antesala, se 
puso el sobretodo yy el sombrero y bajó la escalera 
con la agilidad de la ¡gente que tiene fiebre. 

En esas cuatro horas que Luciano había pasado 


TH 
' Il 
| 5) 


en el garito, la nieyo había caído abundantemente 
y la calle,—una calle del centro de París, muy €8- 
trecha entre altos edificios, —estaba enteramente 
blanca. En el cielo límpido, de un azul negro, titi- 
laban estrellas frías. 

El jugador se estremeció de frío, a pesar de los 
abrigos y se puso a caminar, agitando siempre en 
su espíritu ideas de desesperación y pensando más 
que munca en la caja de pistolas que lo esperaba 
en el cajón de la cómoda; ¡pero, al cabo de algunos 
pasos se detuvo bruscamente, ante un espectáculo 
emocionante, 

En un banco de piedra, colocado, según la cos. 
tumbre antigua, cerca de la puerta monumental 
de una magnífica mansión, una miña de seis o siete 
años, vestida apenas con un vestido negro, hara- 
piento, estaba sentada en la nieve, Se había dor- 
mido alí, a pesar de la crueldad del frío, en una 
dolorosa actitud de cansancio, Su enbecita y su 
hombro se habían hundido en un rincón de la pa- 


red, Uma de las zapatillas que calzaba se había 
desprendido de su pie ¡pendiente y yacía delante 
de ella. 

Con gesto maquinal, Luciano de Hem se llevó la 
mano al bolsillo ¡pero recordó que un instante antes 
no había hallado en él ni siquiera una moneda de 
un franco y que se había retirado del círculo sin 
dar propina al mozo. Sin embargo, impulsado ¡por 
un sentimiento instintivo de piedad se acercó a la 
niña, e iba quizás a levársela en sus brazos y á 
proporcionarle asilo durante la moche, cuando vió 
en la Zapatilla caída en la nieve algo que brillaba. 

Se inclinó. Era una moneda de oro. 

Alguna persona caritativa, una mujer sin duda, 
había pasado por ¡allí y al ver la zapatilla delante 
de la miña dormida, en esa noche de Reyes, recor- 
dando acaso la leyenda conmovelora, había dejado 


caer, con mano discreta, una limosna magnífica, 
para que la niñita abandonada creyeso todavía en 
los regalos que traían los Reyes Magos en nombre 
do Jesús y conservase, en medio de su desgracia, 
alguna esperanza en la bondad de la Providencia. 

¡Una moneda le oro! eran muchos días de des- 
canso y de riqueza ¡para la mendiga, yy Luciano es- 
taba a ¡punto de despertarla y decirle su suerte, 
cuando oyó cerca de su oído, como en una alucina- 
ción, una voz, la voz (del polaco, con su acento van. 
sado, que le murmuraba quedamento estas palabras; 
—Desde hace dos días no me he movido del círeulo 
y el diez y siete no ha salido todavía... Apostaría 
mi mano a que a las doce en punto €l número 
saldrá, 

Entonces, ese joven de veintitrés años, que descen- 
día de una familia de personas honradas, que lle- 
vaba un soberbio nombre militar y que jamás ha- 
bía faltado al honor, concibió una idea espantosa; 
se sintió presa de un deseo loco, histérico, mona» 


e 
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Gabriela, la sirvienta nueva, siente la nostalgia de la tierruca. 


A E A A O 
«truoso. Dió una mirada a su alrededor, para cer- 


ciorarse de que estaba sólo en la calle desierta y, 
doblando la rodilla, adelantando con precaución la 
mano temblorosa, robó la moneda de oro de la za- 
patilla caída. En seguida se dió a la carrera y llegó 
a la casa de juego, subió la escalera de dos o tres 
trancos, abrió de un puñetazo la puerta del salón 
maldito, penetró en el momento preciso en que el 
reloj daba el primer toque ie medianoche, depositó 
la moneda len el tapete vérde y gritó: 

—Todo al diez y siete. 

El diez y siete ganó. 

Do un revés de la mano Luciano empujó las 
treinta y seig monedas de oro que acababa de ga- 
nar, para jugarlas al rojo. 

El rojo ganó. 

Dejó las sesenta y cuatro monedas al mismo co- 
lor, El rojo volvió a salir. 

“Repitió la misma operación dog veces, tres veces, 
y siempre con la misma suerte. Tenía ahora delante 
de sí un montón de monedas de oro y de billetes. 
La ““docena”?”, la ““columna”?”, el “número?””, todas 
las combinaciones le resultaban afortunadas. Era 


una suerte inaudita, sobrenatural. Se hubiera di- 
cho que la esferita de marfil, saltando en los com, 
partimientos do la ruleta, estaba magnetizada, fas- 
cinada por la mirada del jugador y le obedecía dó- 
cilmente. En una decona de jugadas había recu- 
perado los pocos billetes de mil francos, su último 
recurso, que perdiera al comienzo de la noche. Aho- 
ra, ganando de doscientos a trescientos luiges a la 
vez, y gracias a su suerte fantástica, iba a reéupe- 
Tar pronto mucho más que el capital hereditario 
malgastado en pocos años, iba a reconstituir su 
fortuna. En su prisa por llegax al salón de juego, 
no se había quitado aún el sobretodo y los grandes 
bolsillos de éste estaban ya llenog de billetes de 
banco y de rollos de monedas de oro; ¡atiborríbase 
ahora los bolsillos internos y externos del saco, log 
del pantalón y hasta los del chaleco, por último 
ponía el dinero en la cigarrera y en el pañuelo... 
Seguía jugando y seguía ganando, ganando siem- 
pre: arrojaba como un ebrio puñados de monedas 
sobre el tapete, al azar, con gesto de certidumbre y 
de desdén, 

Pero en el worazón algo lo quemaba como un hié- 
rro enrojecido: no podía apartar su pensamiento 


de la mendiga dormida en la nieve, de la niña 2 * 
quien había robado. 
—Está todavía en el mismo sitio... Indudable- 
mente mo se ha movido de allí... saldwé en segui- 
da... A la una en punto saldré... Juro que saldré 
a la una... Íré a buscarla, la tomaré en brazos Y 


la llevaré a casa... La acostaré en mi cama y yo 


mismo la haré dormir... La cuidaré siempre, siem- bo 


pre... como si fuera mi hija. 


junto a la mesa infernal. 

Por fin, un minuto antes de las dos, el banquero 
se puso de ¡pie bruscamente y declaró en voz alta: 

—La banca ha quebrado, señores... Basta por 
hoy. 

De un salto Luciano se puso de pie. Apartando- 
won rudeza 'a los jugadores que le rodeaban y le 
miraban con envidia y admiración, salió del salón, 
bajó a saltos la escalera y corrió hasta el sitio don- 
de debía hallarse la niña. La vió desde lejos, gra- 
cias a la débil luz de un pico de gas. 

—¡Gracias a Dios! —exclamó,—¡está todavía allí! 

Se weercó a la niña y le tomó la mano. , 

—¡Qué frío tiene, pobre niña! 

La tomó en sus brazos y la levantó para Jlevár- 
sela. La niña dejó caer la cabeza hacia atrás, sil 
despertarse. 

—:¡Qué sueño profundo tiene uno a esta edad! 

La oprimió contra su pecho para calentarla, Y; 
presa de una vaga inquietud, quiso, a fin de liber- 
tarla del ¡pasado sueño, darle un beso en los 0j08. 

Pero entonces advirtió con terror que los párpa- 
dos de la niña estaban entreabiertos y dejaban ver 
las pupilas vidriosas, apagadas, inmóviles. Traspa- 
sada la mente por una sospecha horrible, Luciano. 
acercó sus labios a los de la niña: no sintió el me” 
nor hálito. 

Mientras Luciano, con la moneda de oro robada 
a la mendiga, ganaba una fortuna, la niña sin asilo 
había muerto de frío... 

Con la garganta oprimida por la angustia más es- 
pantosa, Luciano intentó lanzar un grito... y en 
el esfuerzo que hizo despertó de la pesadilla que 
acababa de sufrir tendido en el banco del círculo, 
donde se había dormido poco antes de media noche 
y donde el mozo del garito, al retirarse el último 
a eso de las cinco de la mañana, lo había dejado. 
tranquilo, por simpatía al joven arruinado, 

Un brumoso amanecer de diciembre empalidecía 
los vidrios de las ventanas. Luciano salió, empeñó 
su reloj, tomó “un baño y se dirigió a la oficina de 
reclutamiento con el propósito de firmar su engad- 
che voluntario para. el primer regimiento de caza- 
dores de Africa. 


En la actualidad, Luciano de Hem es teniente; 
no tiene, para vivir, más que su sueldo, pero con 
se las arregla, Jamás toca una carta de juego. Hasta. 
parece que logra hacer eccnomías, pues días pasa- 
dos, en Argel uno de sus compañeros que lo seguía 
a algunos pasos de distancia, en una calle montu0- 
sa de la Kasba, le vió dar una limosna a una niñita 
española dormida en un portal y tuvo la indiscre 
ción de mirar le que Luciano había dado. El curios0 
88 sorprendió de la generosidad áel ¡pobre teniente. 

Luciano de Hem había puesto una moneda d> 0rO 
en la mano de la niña, 


Francisco COPEB. 


Víctor Hugo y la América 


““¿No habrá llegado- el momento en que nuestrá 
civilización vaya a ponerse Én camino para wonti- 
nuar su majestuoso viaje alrededor del mundo? ¿No 
parece inclinarse esta civilización hacia la Améri- 
ca? ¿Es tan arriesgado el suponer que gastada pó 
desnaturalizada en el antiguo continente vaya 4 
buscar una tierra nueva y virgen para rejuvenecer: 
se y fecundarla? Y para esta tierra mueva, ¿no tion0 
listo. un muevo principio — nweyo aunque Surja 
también de este Evangelio que tiene dos mil años, 
si edad alguna tiene el Nvangelio? Nos referimo% 
aquí al principio de emancipación, de progreso Y 
die libertad que parece ser de hoy en adelante la 1eY 
de Ja humanidad. Es en América donde lrasta ho" 
ya se han ¡hecho las más amplias aplicaciones Me 
ella. Alí es inmensa la escala de ensayo. AJÍ se 
sienten a gusto las novedades. Nada les molesta. No 
tropiezan a cada paso con trozos de antiguas institU- 
ciones en ruinas, Por eso ste principio está lMamado, 
según lo esperamos «on gozo, a rehacer la socieda! 
de jos hombres, América será su centro. De este h0" 
gar se desparramará sobre el mundo la luz nuevt 


que, en vez le desecar los yiejos continentes, volvé- y 


rá a darles quizás calor, yida y juventud.” 


Víctor HUGO. 


y 
Pero el reloj dió la una, y la una y cuarto y la 1 
una y tres cuartos y Luciano continuaba sentado (3 


e 


| Durante el acto inaugural del busto del doctor Pedro Lagleyze, erigido en el hcs- 
Pital nacional de clínicas. La ceremonia, que tuvo lugar el martes de la semana 
anterior, se debe a la iniciativa de la sociedad de oftalmología de Buenos Aires, y 
a ella asistió gran número de médicos, El doctor Enrique B. Demaría habló en 
nombre de la facultad de medicina, y le siguió en el uso de la palabra el doctor 
Pascual Palma, que representaba a la comisión organizadora del homenaje 


| El doctor Pascual Palma, pronunciando El doctor Enrique B. D:maría, mientras 
su discurso. dirigía la palabra a la concurrencia. 


INAUGURACIÓN DE LA COPA DE LECHE 


A la izquierda: los pequeños colegiales esperando turno durante el reparto del preciad 


En el local de esta agrupación política efectuóse el martes último una reunión en 
honor de los doctores Durrieu, Ferrer y Orgaz, llegados de Córdoba para visitar al 
presidente de la república.—En la fotografía aparecen, de izquierda a derecha, sen- 
tados, los señores Ignacio E. Ferrer, Arturo Orgaz y Alberto Durrieu; y de pie, los 
señores Angel Schiaffarello, J, B. Bellagamba, J. V. Sangiacomo, A, Máspelo Castro, 


J, M. Grosso y A. O. Bellagamba. 


EN EL BAJO BELGRANO 


Bajo el patrocinio de la comisión de damas de la Asociación Alberdi, y con asistencia del intendente municipal, doctor Llambías, de las autoridades escolares del distrito 
15 y del comisionado de Belgrano, señor Balleto, realizóse el domingo 19 del actual, la inauguración de la Copa de Leche en la escuela de la calle Juramento 1515, En 
el acto, al cual concurrieron numerosas familias, hicieron uso de la palabra el doctor Jenaro Sisto, la señora Julia Slater y el director de la escuela, señor de Rosa. 


o jugo; a la derecha: un animado pericón nacional en celebración del acontecimiento. 


Señores Benito Figallo, ingeniero Antonio Michellerti, Francisco Sacco y cura párroco Natalio Bértolo, 
iniciadores de la colocación de un reloj público en la iglesia de Santa Rosa. 


de Santa Rosa. 


La torre de la iglesia de Santa Rosa, con el reloj de que ha sido 
dovada recientemente. 


Grupo de niños que representaron los bersaglieri en la fiesta escolar organizada por Las niñas que hicieron de floristas en la fiesta italiana del Colón, rerlizada el día 


la Sociedad Dante Alighieri, y llevada a efccto en el teatro Colón. 


del corriente. 


Fot. Gaspary. 


Arc Zero Acre rar. | 


. Este precoz artista, que sólo cuenta siete años de edad, ha sido objeto por 
parte de toda la prensa, y del público en general, de los mayores elogios que 
puedan tributarse a un actor consumado. Unicamente viendo en escena a esta 
inteligente criatura, puede adquirirse la convicción del extraordinario talento 
que posee, y a no ser por su diminuta figura, llecarían a creer los espectadores 
que se hallaban frente a un eran actor. 

En el teatro de la Comedia, donde trabaja, se cuentan por llenos las funcio- 
nes en que Narcisín toma parte, y esta cireunstancia constituye el mejor elo- 
gio que se puede hacer respecto a su notable actuación. 
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Katherine Mac Donald, 
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ACTUALIDAD 
EXTRANJERA 


R. E. Nadson, de Te- 
xas, muchacho de 22 
años, que mide siete 
pies y seis pulgadas 


i de altura, retratado 
Foderico Ebert, presidente de la kepublica Alemana y su esposa, en el durante su reciente 


Jardín de su casa de campo en Schwartzberg, donde el presidente re- visita a la Casa Blan- 
suelve muchos de los asuntos del Estado. ca, de Wáshington. 


Un episodio 


de la reciente huelga de artistas teatrales, realizada en Nueva York. Una arcnga pronunciada por un conocido actor es aclamada dramáticamente por la asam.- 
blea de artistas que esta vez representan de veras el papel de “'muchedumbro””. 


En la colonia veraniega de Southampton (E. U.) varias de las familias conocidas que pasan en ella las vac 
clases se verifican al aire libre a orillas del mar. 


aciones, han organizado una escuela para niños pequeños, cuyas 


Fallecimiento 
del gerente de 
los talleres he- 
liográficos Ri- 
'ardo Radaell; 


Durante el acto del sepelio del señor Peláez, efectuado en el cementerio del Oeste. 


DE TUCUMÁN 


Señor Manuel Peláez, gerente de los talleres 
heliográficos Ricardo Radaelli, fallecido en esta 
capital, el lunes de la semana anterior. 
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Cuadro alegórico presentado en la velada llevada a cabo en el teatro Odeón, bajo E, nuevo ministro de hacienda de la provincia de Tucumán, ingeniero Tomás Chueca, 
la dirección del señor José Ruta, y cuyo producto se destinó a beneficio de la momentos después de haber prestado el juramento de rigor, para hacerse cargo de 
causa que sostienen D'Anunzio y sus voluntarios en la ciudad de Fiume. gu puesto. 


CONCIERTO INFANTIL 


Aspecto que ofrecía la sala del Prince George's Hall, durante el concierto infantil organizado por el Conservatorio de Música de la Nación y llevado a efecto el lunes de 
la semana anterior. — En círculo: la señorita Amelia Armengol Roca, que se distinguió notablemente en el número de canto que le tocó desempeñar en el programa con- 
feccionado al efecto. 


“FRAY MOCHO” EN CORRIENTES 


El gobernador Contte y su esposa, los ministros de gobierno y demás concurrencia que asistió a la La señorita Luisa E. Amadey y las niñas que componen la activa co- 


m'sión pro asilo del Buen Pastor, que han conseguido, a fuerza de 
organizar fiestas sociales, un brillante éxito en la acción beneficiosa 
de dicha institución, 


FIESTA DEL CLUB ATLÉTICO GATH Y CHAVES 


«Lauguración del pabellón dormitorio del asilo correccional del Buen Pastor, a cargo de las damas 
de San Vicente de Paúl, acto que fué apadrinado por la primera autoridad de la provincia. 
Fot. R. Evangelista. 


Dos instantáneas tomadas durante el desarrollo del programa de diversiones que esta institución llevara a cabo recientemente, en la fiesta organizada en honor del señor 
Pablo Della Valle, director general del citado establecimiento comercial. 


NOTAS DE SPORT 


Team Combinados Ferroviarios de Buenos Aires quo ganó en Meipú la copa donada Equipo del Club Atlético de Mapú que resultó vencido en su encuentro con Combi- 
por el señor Ricardo Valinoti. nados Ferroviarios de Buenos Aires. 


Un nuevo salvavidas plegadizo para los tripulantes de aeroplanos que caen en el mar. So infla en pocos minutos soplando con la boca, y una vez armado tiene forma de bote 
con capacidad para seis personas. 


Eyes 
Ca 


Dr AECA 


El padre ha vuelto del tratajo y los pichones se disputan la merienda que les ha 
traído 


E A 


EL SECRETO DE UNA SONRISA 


—Cuando yo me case seré el más 
toliz de los hombres, 

—4 Y tú crees en la felicidad, Car- 
los? 

—8Si mo creyera en la felicidad no 
Pensaría en casarme. 

—4 ¡Con quién? 

—Con Luisa. 

—Una bella muchacha, 

—iNada más? 

—Y talentosa. 

—¿ Nada más? 

—Y digna de que tus amigos te la 
€Mvidien, 

—Eres muy galante, Claudio. 

'Pasaron log meses. Carlos se casó. 

idosas fueron sus bodas. Los perió- 
dicos hablaron. durante tres días de la 
boda. Y seis meseg más tarde, Claudio 
fuese a la casa de Carlos y le dijo: 

—Oyeme. un consejo. 

—Dalo, 

—Procura que tu mujer no salga 
sola a ninguna parte. 

T4Por qué lo dices? 

—Por tu bien y el bien de ella. 
Cuando las mujeres se fasan es cuan- 
do más se las debe cuidar. Cualquier 
“osa las pone en peligro. Tú sabes có- 
Mo es la sociedad. Inventa, agrega, 
Modifica de manera torcida todas las 
Posas y acaba si le viene en ganas con 
a mejor reputación. 

—4 Qué sabes, Claudio? 

—Que el alemán corteja a Luisa, 

TEso se acabará desde hoy. 

—Von Bertoff no ey una mala per- 
Sona, pero tú sabes que no pierde la 
Ocasión de galantear a una dama sea 
Ssta soltera o comprometida, 

—Pues Von Bertoff ha encontrado 
de mí la horma de su zapato. Ya ve- 

5, 

Procura no dar escándalo, Un es- 
“ándalo perjudicaría a Luisa que des- 
Pués de todo es inocente. 

—Todo eso me tiene sin cuidado. 
Pondré fuera del camino de Luisa a 
£80 rubio. Y no la mortificará más. 
"Mira lo que haces, Carlos. 

Me importa poco todo. El asunto 
que el alemán no la galanteo más, 
—Vas a proceder como un chiquillo, 


Carlos. 

—El amor es niño siempre... Y 
hace locuras. Y son tan sublimes las 
Ocuras de ese chicuelo travieso. Mira. 

dispongo a coger por una mano al 
alemán en el primer salón en que él 
$0 acerque a Luisa y decirle enérgica- 
- Mente:—Salga de aquí. Váyase de 
Aquí, Ny me moleste más a Luisa, 
h 5.no obedece lo daré entonces ena- 
o bofetadas. Se 
lo al camino. Un escándalo, que es 
que te aconsejo evitar. Hay otro 
Procedimiento más práctico. Pide a tu 
ujer que lo retire de su lado cuando 
e le ACerque. 
Las mujeres no hacen siempre lo 
¡le sus maridos quieren. Pero cuando 
Pod maridos dan un escándalo enton- 

S se someten al gusto de los maridos, 
"Chico, haz lo que quieras. Yo cum- 
9 con aconsejarto el buen camino, 
Agaron las semanas. Yo no supe lo 
Ie Carlos 'hizo, pero no vi más al ale- 
a al lado de Luisa en ningún salón 
baile, en ninguna parte. Y desde 

Semana más tarde ¡oh casuali- 
id Luisa empezó a perder el encon- 
EN 0 color de sus mejillas; la alegría 
Pe e 0Jos azules, el buen humor, que 
“qu. Y Mitad de la dicha. Luisa sentía 
ole lostar interior que no sabía ex- 
$e ATsSe ¡y ¡yo llegué a dudar:y a pen- 

” fantas cosas traviesas... 
os se dió cuenta del cambio 
ale lo en el carácter de su mujer y 

Ta extraño empezó a tomar asilo en 
a Ao, algo monstruoso que no pre- 
A Por ninguna parte. Y 

Una noche le preguntó a Luisa; 


€s 
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—¿Qué tienes? 

—No lo sé, 

Otra noche, en la alta noche, dor- 
mida ella a su lado, él despertó, aluzó 
la alcoba y se quedó contemplándola, 
Acarició us cabellos, recogió sus ri- 
zos que le caían sobre los hombros 
como un manto de seda. Besola. Se 
estuvo extasiado en ella más de una 
hora. De pronto Luisa sonrió. La mis- 
ma sonrisa de su noche de bodas. La 
sonrisa que creyó perdida para siem- 
pre resucitaba otra vez. Una sonrisa 
blanca, hecha de azahares. De blan- 
cas plumas de polluelos recién nacidos. 
Era tan suave y tan buena y tan vir- 
ginal. Carlos no quiso despertarla, Si- 
guió el curso de aquella sonrisa. Se 
volvió todo ojos. Todo oídos. Quiso 
hurgar en el silencio de aquella son- 
risa, arrancarle su secreto; pero todo 
ensayo psicológico fué inútil; toda 
adivinación ingeniosa fallida. Curlos 
estuvo a punto de desesperar Luisa 
sonreía cómo un alma enamorada de 
algo que no se ha alcanzado, que 
se ha convertido en realidad, que 
se ha logrado aún. Carlos temblá de 
pies a cabeza. Y pensó en el alemán. 
Así sonríen dormidas todas las almas 
enamoradas de un ideal, pensó. Esa 
sonrisa no es mía. No es para mí. 
Estuvo a punto de sacudir por los 
brazos a su compañera; pero tuvo mie- 
do de hacerlo. Y en esos instantes ella 
despertó, se estrujó los ojos, miró a 
Carlos y le dijo: —Apaga esa luz y dé- 
jame dormir. 

El preguntó: —¡¿En qué soñabas? 
Sonreías de una manera... 

Ella no dijo nada. ; 

A la mañana siguiente Carlos re- 
husó el desayuno. Ella le miró confu- 
sa, sin poder explicarse la confusión 
de su marido. El salió a la <ale y 
por la noche, sin poder contenerse, le 
interrogó: 

—¿En qué pensabas anoche cuando 
dormías? 

—En las cosas bellas que están a 
punto de lograrse. 

Carlos bajó los ojos. Tuvo miedo de 
seguir preguntando, 

o le quedaba la menor duda: su 
mujer estaba enamorada. Su mujer 
era una mujer infiel. Le era infiel 
con el pensamiento que es lo mismo 
que si lo fuera de hecho. Y a la ma- 
ñana siguiente volvió a interrogar: 

-—Dime, por Dios, ¿en qué soñabas 
anteanoche? 3 

—¡En este ángel que llevo en las 
entrañas — contestó ella —dándole un 
beso suavísimo de gratitud en la boca 
de grana. 

; Manuel F. CESTERO, 


Un desierto de 
piedras preciosas 


Casi) todo el suelo de la parte sep- 
tentrional del desierto del Colorado 
está cubierto de piedrecillas maravi- 
llosas, combinadas de tal modo en 
muchos sitios, que los dibujos que for- 
man son imposibles de imitar por los 
más hábiles construetores de mosaicos 
para 108 pavimentos, 


Dichas piedrecitas son de pórfido, 


úgata, cornerina, cuarzo, granate, cri- 
solita y otros minerales igualmente 
preciosos, unidos tan ostrethamente, 
que forman un pavimento liso y' al 
parecer apisonado por una máquina, 

Casi todas las piezas que lo forman 
son de igual forma y tamaño, y ofre- 
ce una superficie tan brillante como 
gi se hubiera pulimentado. 

En su mayor parte forman las pie- 
dras esferas perfectas, que presentan 
un golpe de vista de indescriptible 


belleza al reflejar los rayos del sol.” 


——E8 una casa histórica: ha visto los trajes a cincuenta pesos y las papas 
A cinco centavos. 


DIJO EL ÁRBOL CAIDO 


No me cortes, hermano, no desgajes 
las ramas abatidas de mi fronda, 
donde ya nunca más alegre ronda 
anidará de pájaros salvajes, 


Deja que el sol reseque mis ramajes 
y en mis cortezas el reptil se esconda; 
déjame reposar entre la honda 
y muda soledad de estos parajes. 


Vencido por el viento en la montaña, 
vine a tierra, Y si cortas de mi entraña 
la fibra que los hombres mo conocen, 


los leños que resulten de tu crimea 
podrán ser la picota en que te ultimen 
o la infamante cruz en que te endiosen. 


Jorge MATEUS, 
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PAGINA INFANTIL. — Aventuras de Pipirí 

Pra l —Es raro: hace 

ATT seis meses que na. 

—Estoy harto é Ea ] ] —No sabía que die toca el fong- 

de leer los diarios. Y = estaba descom: grafo. Se habrá 
No traen más que ; 
charlatanerías de y 


puesto. Voy a ave. descompuesto de 
riguar que le pasa. aburrido. 
diputados, Voy a 
tocar un poco. el 


fonógrafo. 


EA Cuidado! No 
toquen el fonó- 


—Parece la le- 
tra de Pipirí, Se- 
guramente está 
jugando en el fon- 
do. Lo llamaré des. 
de la ventana y 
pondremos las co- 


sas en orden. / 


ia Cuidado!: no 
abran la ventana. 


— ¿Qué sucede 
en esta casa? 


=; Cuidado 1; ca- 
minen en punta 
de pie. 


— ¡Cuidado! 
¡Silencio! No ha- 
gas ruido: mi tor. 
tuga acaba de que. 
darse dormida, 


—8í, papá, voy 
ón seguida, No gri- 
tes. 


volando. 


Una comisioncita 


Una sociedad de capitalistas fram- 
ceses había solicitado del gobierno 
turco una de las concesiones habitua- 
es, pero como ésta era de gran im- 
bortancia, aspiraban también a ella 
Otras empresas inglesas y alemanas. 
Para aventajar a los rivales, la so- 
ciedad necesitaba el apoyo de cierto 
gran visir, entonces hombre de in- 
fluencia decisiva $ que gozaba fama 
de ser incorruptible. ¿Cómo ofrecer- 
le la tradicional “bakscisc”"—nombre 
turco de la coima— sin ofender su 
susceptibilidad? 

El representante de la sociedad 
francesa, conociendo la pasión que el 
£ran visir tenía por los libros, hizo 
encuadernar ricamente un buen nú- 
Mero de billetes de mil francos, de 
Manera que parecieran un elegante 
volumen, en, cuyo lomo se: leía con 
Caracteres de oro: “Histoire de Fran- 
ce, par Jacques Duruy”, y se fué con 
el valioso libro a visitar al visir. 

—Alteza, conocemos su amor por 
Muestro país y su admiración por 
Muestra historia. No sabiendo cómo 
Ggradecerle el apoyo con que sin duda 
MOS ayudará en muestras gestiones, 
hemos pensado en obsequiarle con 
este volumen de la “Historia de Fran- 
cia”, por Duruy, que le rogamos 

Y, 
acepte, 

El gran visir tomó el libro, hojeó 
Su contenido, calculó el número apro- 
timado de páginas y repuso: 
AER agradezco el obsequio, pero 
, " permito hacerle notar que la “His- 
orta de Francia”, por Duruy, es obra 
Me consta “de dos volúmenes... y 
eseo poseer la obra completa. 
con Uteza—contestó el representante 
e oportunidad, — el segundo 
$» id está todavía en prensa, pero 
.% ida “cuando recibamos la conce. 
bubi; solicitada estará listo “para la 
cid y entonces nos apresura- 

S a presentárselo. 
desp concesión fué obtenida poco 
Von e inmediatamente el segundo 
ba de la Historia, “recién pu- 
Mor o”, completó la obra en la bi- 
eca del visir, 
ic] Ptoaro de visir—decta más 
ol el Presidente de la sociedad 
Hee ear pícaro de visir... es 
NS Mstruído + conoce a nuestros au- 
es tan bien como nosotros. 


Dr, ABUNDIO PROBIDAD. 
(De la Kausa) 


Ecos curiosos 


24 
Existen ciertos lugares en el univer- 
Ue poseen resonancias o ecos dig- 
do mención. 
* oreja de Dionisio, en las canteras 
, Siracusa, on Sicilia, es una Caver- 
o la cual el tirano encerraba sus 
4 Mas. Los sonidos allí son reprodu- 
Pale, Da tamaña intensidad, que una 
too A on voz baja, produce el 
Se y yn tiro de cañón. 
gún el señor J, Ramsosson, 108 es- 


So 


de 


UN PRECURSOR 


—¡Mamá!: el nene va a tener el honor de ser el primero en cruzar el arroyo 


carpados montes de la Helvecia (Sui- 
Za Antigua), repiten de una forma en- 
ceantadora las notas de las trompetas 
de los pastores die los Alpes; y en el 
Baptist:rio de Pisa (Italia), resuenan 
muchas veces un conjunto de tres so- 
ndos, de modo que parecen coros ue- 
lostiales. 

Un eco que existe en Coblenz y Bin- 
gero, en el Rhin, se reproduce 17 ye- 
Ces y la voz parece alternativamente 
alejarse y acercarse, 

En las inmediaciones de Heindel- 
berg hay también un eco que imita 
perfectamonte el ruido del trueno, Pa- 
ra producirlo es preciso tan solo, dis- 
parar un pistoletazo. 

Existen también edificios célebres 
que producen sorprendentes ecos, en- 
tre los que merecen citarse el vestíbulo 
del antiguo Louvre, y la Villa Simo- 
netta (cerca de Milán) que repite 
veinticinco veces el sonido de las vo- 
ces humanas y de cuarenta a cincuen- 
ta el de un disparo de fusil. 


Desavenencia 
entre literatos 


En abril de 1834 publicó Larra en 
*““La Revista Española”? una crítica 
de la comedia de Bretón **Un novio 
para lla niña?” Nada más imparcial y 
comedido que aquella crítica; en ella 
es elogiado Bretón como merece, y en 
ella se apuntan los defectos de su pro- 
ducción con exquisita cortesía, dicién- 
dose, entre otras cosas, que con un 
asunto que apenas hubiera servido pa- 
ra escribir una sola comedia a otro, el 
autor de ““Mareela”? había escrito 
tres... Y esto escoció a Bretón de tal 
manera, que enemistado con *“Figa- 
ro??, y tal vez mal aconsejado por 
amigos, según sospecha el biógrafo de 
aquél, D. Manuel Chaves, no tardó en 
poner en escena su comedia **Me voy 
dle Madrid?”, en la eual yvertió toda su 
hiel el insigne tuerto al querer retra- 


tar a Larra en un personaje calavera, 


déspota y orgulloso... *““Figaro””, dig- 
no y noble, no contestó a la injusta y 
absurda acometida de Bretón... 

Y en 1836, en cierto banquete de Ji- 
teratos, al cual asistioron Larra y el 
regocijado autor de “No ganamos pa- 
ra Sustos??, hubieron de reconciliarse... 
Cuando se estaba dlescorchando el 
Champaña, Ventura de la Vega im- 
provisó esta quintilla: 


““El odio y rencor insano 
del corazón se deseche: 
el vate es del vate hermano; 
si hay quien alargue la mano, 
yo sé que habrá quien la estreche,?? 


Bretón propuso a “Figaro”? la re- 
conciliación, improvisando otra quin- 
tilla,.. y en seguida se abrazaron, 
““y vertían tierno llanto, dice Ferrer 
del Río, y Moraban Grimaldi, Taylor, 
Carnerero, Vega, y Morabam todos...?? 


El irresistible atractivo 


de un cutis en la plenitud de la belleza y de la fres- 
cura juvenil, puede ser mantenido y aumentado con 
un poco de cuidado e inteligencia, La decadencia 
del rostro, producida por la fatiga o los años, puede 
ser retrasada indefinidamente con el empleo coti- 
diano del polvo graseoso 


1 


producto purísimo, preparado científicamente, que 
nutre y vigoriza los músculos faciales, conservando 
al cutis la tersura y fino aterciopelado que constituye 
el mayor encanto de la mujer. 


VENTA EN TODAS PARTES 


MENDEL y 2 


BOLÍVAR, 879 BUENOS AIRES 


LAS MUJERES CRIMINALES 


Lucrecia Borgia es el tipo histórico 
de la mujer que no vacila ante los erí- 
menes más horribles y Jos realiza con 
un refinamiento y una frialdad pavo- 
rosa. Es la personificación legendaria 
del crimen. Pero en realidad, su vida 
permanece todavía rodeada de miste- 
rio; no se ha comprobado que haya 
cometido todos los crímenes que se le 
atribuyen y la investigación histórica 
mo ha logrado separar la parte de ver- 

¿dad de la parte fabulosa. En cambio, 
los anales ¡judiciales ofrecen numerosos 
ejemplos de mujeres delincuentes, cu- 
yos crímenes tienen semejanza, por su 
ferocidad, con Jos de Lucrecia Borgia, 
La francesa María d'*Aubray, marque. 
sa de Brinvilliers, es una de ellas. Des- 
pués de haber disipado la fortuna de 
su marido, envenenó a su propia ma- 
dre, a su padre y a varios parientes ri- 
eos, a fin de apoderarse de sus bienes, 
por vía de herencia. Por último, a con_ 
secuencia de un error, envenenó a su 
amante. Este crimen, oy mejor dicho 
este accidente, dió origen a una inves- 
tigación que trajo el descubrimiento 
de los demás. La marquesa fué dete- 
nida, juzgada y decapitada. 

En 1889, una joven llamada María 
Bompard, comprometió a su amante, 
un tal Eyrand, a asesinar al oseríbam 
Goutffe, hombre «le fortuna. Se trasla- 
dó de París a Loúdres y en esta ciu- 
dad adquirió los objetos necesarios 
para el crimen: un gran baúl y un 
grueso «cordón, del mismo color de su 
vestido y que debía usar a manera die 
cimturón. Regresaron a París e inme- 
diatamente la joven invitó a Goutfe a 
visitarla en su habitación. La víctima 
acudió confiada. Se le hizo sentar en 
un Sofá, junto a un cortinado; María 
se sentó a su lado y trabó una amable 
conversación, en el curso de la cual sé 
desprendió el cordón y se lo colocó en 
el cuello de Gouffe, diciendo al propio 
tiempo que le sentaba bien como cor- 
bata de fantasía. Era la señal conve- 

- mida: Eyrand, ocultó detrás del cor- 
- tinado, se apoderó del cordón, dispues- 
to a modo die lazo corredizo y apretó. 

Pocos minutos después Goutffe era ca. 
- dláver. El cuerpo fué encerrado en el 

baúl y la joven permaneció toda la 

moche a su lado. El descubrimiento de 
este crimen costó muchísimo. Por últi- 
mo recayeron sospechas en la Bom- 

pard y un buen día ésta se presentó 
cimicamente en la policía declarando 
«que quería desvirtuar las infamantes 
sospechas. Esta arriesgada tentativa 
de nada le sirvió. Poco después se veía 
obligada a confesar el crimen que 
había convetido por apoderarse de una 
guma de dinero de la víctima. 

A En Jos Estados Unidos se recuerda 
crímenes aun más repugnantes. En 
una posada situada a un lado de un 

camino casi solitario, a dos millas de 
la ciudad de Cherrydale, vivía, allá 

por 1871, una joven de veinticuatro 

«ños llamada Kate Bender. Pretendía 
ser espiritista y curandera y publica- 

ba avisos en los diarios, invitando a 
los imcautos a visitar su consultorio. 
Estos y los escasos viajeros que se 

llegaban a la posada [eran las vícti- 
mas. La posada de los Bender com- 

prendía una especie de galpón, en 

-euyo interior pendía una serie de cor- 
timas de paño. Por todo moblaje había 
una larga mesa rodeada de sillas. Jun- 

to y esa mesa se sentaba el viajero o 
la persona que iba a consultar a la 
adivina. En cuanto el infeliz se recli- 

naba hacia atrás y tocaba con la ca- 

j se la cortina, el padre o el hermano 
de Kate, ocultos detrás de la cortina, 

le descargaba un tremendo golpe com 
un martillo o una maza. Por lo común 
el golpe bastaba para matarlo; inme:- 
diatamente arrastraban el cuerpo has- 

“ta una portezuela y lo arrojaban a un 

sótano, donde lo degollaban, aunque 


estuviera muerto, y lo despojaban de 
todos los objetos de valor que tenía 
consigo. Luego Os cadáveres eran en. 
terrados en una huerta. 

La desaparición de varios vecinos 
que habían visitado a la adivina, dió 
lugar a las sospechas más vehementes, 
Un grupo de agentes de la policía se- 
creta invadió de improviso la posada. 
Los Bender habían huído momentos 
antes. Se hicieron excavaciones en la 
huerta y se halló diez cadáveres, to- 
dos ellos con la cabeza hundida de un 
martillazo y el cuello abierto. Los 
agentes partieron en persecución de 
los Bender, los alcanzaron y entabla- 
ron con ellos una verdadera batalla 
campal a tiros de revólver y fusil. 
Todos los Bender perecieron en la Ju- 
cha, Kate la última, con el revólver 
en. la mano. 

Un caso relativamente reciente y 
quizás más terrible que el anterior es 
el de Belle Paulsen Gunness, de La 
Porte, en Indiana. Esta mujer, des- 
pués de hacer desaparecer a dos ma- 
ridos que había tenido, a objeto de 
cobrar las pólizas de vida, cometió 
«los incendios intencionales, por los 
cuales fué detenida, pero no se pudo 
probar su culpabilidad. Con el produe_ 
to de esos crímenes adquirió una casa 
de campo cerca de La Porte y comen- 
zó a publicar avisos en ciertos dia- 
rios presentándose como una viuda 
poseedora de fortuna que deseaba co- 
noeer con fines matrimoniales a caba 
lleros de igual condición pecuniaria. 
Acudieron a la trampa pretendientes 
de varios puntos del Oeste y fweron 
asesinados, para robarlos, en la casa 
de campo de la Gunmess y enterrados 
en la misma propiedad. Una noche, en 
la primavera die 1908 se declaró un in- 
cendio em la casa y la «dlestruyó por 
completo. Entre los escombros se halló 
los cadáveres de tres miñas—las hijas 
de la Gunness—y otro cadáyer sin ca- 


Disgustos caseros 


La mayoría de los disgustos case- 
rog son producidos por estados de ner- 
viosidad en las señomms. Estos esta- 
dos se originan generalmente en las 
enfermedades propias de su sexo y 
están sujetos a variaciones” que de- 
penden de las de su mal. 

Toman bromuro y otros ¡medicamen- 
tos nervinos sin ningún resultado y, 
ya desesperadas, recurren a un médi- 
cio, quien les indica el origen de su 
mal sito en la matriz, Una vez «o0no- 
cido, se piensa en la facilidad con que 
so hubiese evitado. 

Y bien, si usted no ha legado aún 
a ese estado, evítelo usted; no es mo- 
lesto ni. engorroso el habituarse a la 
práctica de los lavajes vaginales. 

Todos los días, al levantarse o acos- 
tarse, prepare usted una solución ti- 
bia, al 1 o 2 % de Lysoform, si- 
guiendo las instrucciones del prospee- 
to que acompaña a cada frasco, y 
hágase un lavaje. 

Con esta sencilla «operación 
usted lisminuir sus flujos, hasta llegar 
a su completa desaparición en breve 
tiempo y a poco costo, 

Prosiguiendo usted el uso del Ly- 
soform, no deberá temer las 'enfer- 
medades genitales, con sus funestas 
consecuencias. 

Habitúese a la toilette Íntima. 

Lysoform se vende en todas las far- 
macias. 


verá 


Reconocidosk 
universalmente! 

como los 
fabricantes del 
articulos del 


AAA AAA TA AAA 


A" 


Exija en todas las 
buenas Casas de 
Electricidad, artículos que 
ostenten nuestra marca. 


beza, perteneciente a una mujer. Pro- 
siguiendo la exploración del terreno, 
en vista de que el cadáver sin cabeza 
revelaba que había habido un crimen, 
excavaron en la huerta y desenterra- 
ron los cuerpos de seis hombres, dos 
niños y una joven de diez y seis años. 
El caso fué un, misterio por mucho 
tiempo, y en opinión de algunos toda- 
vía lo es. La ¡suposición más verosímil 
es la dle que el cuerpo decapitado 


Es menos doloroso 


el dolor que produce la picadura de la abe- 
ja cuando clava su aguijón que el dolor 
producido por la picazón de las hemorroides, 

Sensaciones de pesadez en el ano, falsos 
deseos, marcha y estaciones de pie o sen- 
tado dolorosas, congestión aumentada por 
el calor de la cama, dolores irradiados ha- 
cia el sacro? lomos, vejiga y órganos imte- 
riores, dolores de enbeza, insomnios, pesa- 
dillas, zumbidos de oídos, flujo sanguíneo, 
alteraciones del carácter. 

Todo esto, sin mencionar las complica- 
ciones posteriores, le produce una sola cri- 
sis hemorroidaria: 

Piense Vd. en que esto lo podrá tener 
tres o cuatro veces al año y se dará cuenta 
del porvenir desastroso que le espera. 

Evite las congestiones, pues tiene Vd. A 
mano el soberano remedio Noridal. 

Se evitará Vd. con el uso de éste. todas 
las ulterioridades que son capaces de pro- 
ducirle sus hemorroides, que hoy no le 
molestan mayormente. 

Evitará también la operación, con todos 
sus peligros, entre los cuales se cuenta la 
estrechez del recto, producto de cicatrices 
viciosas post-operatorias. 

Las fístulas del amo, son casi siempre 
producidas por hemorroides; ¡cúrelas, pues, 
y evitará aquéllas! 

El Noridal le servirá para todo; su uso 
sencillo y gu poco costo, hacen que esté ul 
alcance de todos. 7 

El envase lleva la cánula que aplicará 
sola el remedio e impedirá que Vd. se in- 
fecto con sus dedos al aplicar pomadas. 

El Noridal es el médico de las hemo- 
rroides; se halla en venta en la farmacia 
más próxima donde Vd. reside. 


HEMORROIDES 


se curan con NORIDAL 


Aprobudo por el Departamento Macional 
de Higiene, Certilicado 8358 
PRECIO OK YENTA 


co concesionario: MENDEL y 


BOLIVAR, 879 Aires 


$ 350 el pomo 


Buenos 


pertenecía a la asesina misma y que 
los descubiertos en la hwerta eran los 
de sus víctimas, incluyendo 4 su nue- 
ra, joven de diez y seis años a la que 
dió muerte, según se supone, porque 
sabía demasiado. Más tarde, un jorna- 
lero llamado Ray Lamphere, confesó 
que, por venganza, había asesinado 2 
la Gunness y a sus hijas y después in- 
cendiado la casa. Se supone que Lamp- 
here participó en los primeros delitos 
de esta mujer terrible, para quien no 
existían en el mundo mi esposo, ni hi- 
jos, ni parientes, sino el propósito úni- 
co de adquirir dinero. 


La fuerza de 
los caracoles 


El vulgar caracol de jardín es, en 
proporción a su tamaño, uno de los 
animales más fuertes del mundo, El 
hecho fué comprobado por dos estu- 
diantes franceses que criaban caracoles 
para hacer carreras con ellos. Habien- 
do visto que uno de estos moluscos ga- 
naba siempre o casi siempre, decidie- 
ron hacer con él lo que se hace con 
los caballos de carrera en estos casos: 
ponerle un peso que le quitase alguna 
ventaja. El caracol, en efecto, fué 
““handicapped””, según el término de- 
portivo. Para ello, como no era fácil 


ponerle un peso sobre la cáscara, se le- 


hizo arrastrar un carrito de juguete. 
El resultado fué asombroso. El dimi- 
nuto auimalejo movía sin gran tra- 
bajo un peso de cerca de un kilo. 

Ante semejante hecho, log estu- 
diantes resolvieron averiguar el máxi- 
mum del peso que podrían arrastrar 
los caracoles. Para sus experimentos, 
abandonaron el pequeño caracol de los 
¡jardines parisienses, de que hasta en- 
tonces se habían servido, y buscaron 
la variedad comestible de gran tama- 
ño que se cría en los viñedos de Bor- 
goña. 

Después de una serie de ensayos, 
en logs que se fué aumentando gra- 
dualmente el peso del carrito, un tiro 
de seis caracoles borgoñeses arrastró 
un peso de doce kilos hasta una dis- 
tancia de veinte centímetros, lo cual 
supone, en la misma distancia, dos 
kilos para cada caracol. 
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TESTIMONIO INSUFICIENTE 


—¿5e atreve usted a negar?—ex- 
clamó el juez impacientado. — ¡Diez 
Personas declaran que lo han visto! 

El acusado contestó sin inmutarse: 

—¿Nada más que diez personas? 
¡Gran cosa! Pero usted mo dice que 
hay más de cien mil que mo me han 
vasto. 


POR NADA 


DET Te agarraron otra vez?-—pregun- 
tó un compañero al reción llegado al 
calabozo.—¿Por qué fué? 

—Por nada. Encontré una cartera... 

—¡Eso no es un delito! 

—Ya lo sé. Sólo que... la encontré 
antes de que la perdieran. 


CULPA DE LA MUJER 


—¿Usted con sobretodo de pieles en ple- 
ño mes de octubre? > 
tono En pleno mes de octubre? ¡Oh!, en- 

Ces mi mujer se ha olvidado de quitar 


1 
pri del almanaque desde hace tres 


COSAS DE LA OFICINA 
* 
En una oficina del ministerio el s Sa 
o . ; caldo 
AS jofe sacude de.un brazo a un 
Mpleado laboriosamente ocupado en 
Acer la siesta: 
a una vorgiienza! ¡Roncar en la 
Ue ¿Creo que está permitido dor- 
os aquí? Además, va a despertar al 
te, 


EN EL REGISTRO CIVIL 


El jefe del registro civil loe a los 
Ep van a contraer enlace las disposi- 
-Otes del código: “La mujer debe 
Seguir all marido. ?? 

—¿Debe seguirlo a todas partes?— 
Pregúnta la novia con visible interés. 
ah señorita. ¿Tiene algo que ob- 

—Nbo, pero, él... es chauffeur, 


EN LA CALLE 


—Es algo muy indiscreto, señor, lo 
pe usted está haciendo. No se debe 
Sur así a uma mujer decente. 


VERMOUIH 


CINZANO 


VERMOUTH 


Sección vermouth 


—Mis intenciones son puras, seño- 
ra: «es para resguardarme del viento... 


DISILUSION 


Uno de muestros cronistas más in- 
geniosos y paradojales está almorzan- 
do ven el restaurant. Al cabo de pocos 
instantes, llama al mozo: 

—¡Miozo!: este bife es duro como 
una swela. 

El mozo mo puede reprimir un ges- 
to de desilusión: 

—¡Vayal: yo lo tenía por una per- 
sona muy original, Y resulta que dice 
lo mismo que los demás... 


LEGÍTIMO ASOMBRO 


Um comandante retirado, habla de 
astronomía: . 

—Lo que me asombra—dice—no es 
que hayam descubierto tantas estre- 
llas, sino que hayan sabido sus nom- 
bres, 


PSICÓLOGO 


Un mendigo, ciego de profesión, lle- 
vaba colgado del cuello, como es c0s- 
tumbre, un cartelito en que se leía: 
““No tengan vergúenza de darme nada 
más que cinco centavos: soy ciego,?? 


DE LA MISMA OPINION 


El ¿juez interroga a un bandido de 
la última especie: 

—Bien pudo usted contentarse con 
robar a la víctima, sin llegar a asesi- 
narla. 

—Gritó demasiado, señor ¡uez; fué 
imposible; pero tuve la misma idea 
que usted. 


UN FALSARIO 


—¿Cómo es posible que me acusen 
de una falsificación de firma? ¡Si ni 
siquiera sé poner mi nombre! 

El juez observó con gravedad: 

—Eso no importa: mo se Je acusa de 
haber puesto su nombre, sino el de 
otro. / 


UNA FLECHITA 


—Mozo: Vea si he dejado algo sobre 
la mesa en que acabo de comer... 

Al rato, ¡se aproxima «el mozo: 

—No, señor, no ha dejado nada, ni 
siquiera la propina, 


ERROR IMPERDONABLE 


En el cementerio, ej secrebario del 
sindicato pronunciaba el acostumbra- 
do discurso: 

““ Nuestro pobve amigo ha muerto 
súbitamente, dejando una viuda de 
veinticuatro años...?? 

La viuda, con voz emocionada: 

—Perdón, señor: veintidós  sola- 
mente, 


UN PRESENTE 


Pasaba por ser hombre muy tacaño 
y lo era con justo título, Se acervaba 
el ddía del cumpleaños de su mujer: 

—¿Qué quieres que te regale para 
tu cumpleaños? 

—No sé... ' 

—Bien: te daré un año para vrefle- 
xionar. 


LO MAS GRAVE 


Un predicador habla contra el al- 
coholismo: 

—¿ Cuáles son, hijos míos—dice,— 
los efectos de la bebida? Un hogar 
vacío, una bolsa vacía... 

Una voz ¡desde el auditorio: 

En llo que es peor, una botella ya- 
cía. 


Alumbrado e«ióotrioe 
Arranque eléctrico 


Enoendide por magneto 


Sioto asientos 


Viaje usted en Este 


“85-4" de 7 asientos 


Un coche de gran belleza y dura- 
ción, cuya operación es altamente 
satisfactoria y su gran potencia se 


gobierna fácilmente. 


Con toda la potencia de un coche 
grande, este modelo Overland tiene 
la flexibilidad de un coche liviano. - 


A todas estas ventajas hay que 
agregar la comodidad al viajar. Rue- 
das y neumáticos grandes, muelles 
del tipo modillón, todo lo cual resulta 
de una comodidad poco común en 


coches de este tamaño. 


Lleva magneto Eisemann de alta 
tensión, Su equipo es completo. Su 


manutención es económica. 


Se sentirá Vd, orgulloso de este 
Overland, de su aspecto y de su 
operación. Debido a nuestra enorme 
producción, puede Ud. gozar de este 


coche a un precio extra 
bajo. 


ente 


En su clase no hay otro que se le 


compare. 


P. A. HARDCASTLE 


Plaza de Mayo-Pasaje Overland-Buenos Aires 


Mucho tfempo hacía que no nos he- 
mos ocupado de labores, con gran sen- 
timiento de muchas de mis queridas lee- 
toras, y, para complacerlas, dedicamos 
hoy una página entera a este asunto. 

Encabezando la página, y al lado. iz- 
quierdo, veréis un espléndido y encan- 
tador cubrecuna o de cochecito con 
aplicaciones, sobre tul. Para hacer esta 
labor debéis: empezar por reproducir el 
dibujo sobre un fino linón blanco y se 
hilvana con puntadas menudas sobre un 
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e interior de la nariz. Los lunares negros y 
el botón de la blusa es rosa con una línea ne- 
gra. Las aseguro que el conjunto «es delicioso 
y de gran originalidad. 

El grupo de las tres famtasías de cuellos y 
jabots son de rigurosa moda y para ser lleva- 


: : » > 3] . : RE 77 le ' jes s de 1 sta 
trozo de tul muy fino de hilo, que tenga 60 centímetros de , ó vr iio po a A p0% 


dica dad ada ron dr doo des de d de roto O Me RL ca 
contorno para bordarlo después al punto de cordón. A ; Ls, cir QiicApEa y mad paa doll a 

Las flores, los tallos, los capullos, el ojo y el pico de los dat Ab he EE rd EI A 
pájaros, van bordados al plumetis. Una vez terminado el E tó A y lel ne 
bordado, se recorta con prolijidad el linón alrededor de los - ¿A ea e SRA E dá aa 
motivos, teniendo cuidado de mo tocar para nada el tul. ; 7 e Cc Pecado Midtialido en 


forma de jabot. El último vie- 
ne a ser un cuello con su co- 
rrespondiente revés adornado 
con unas rosas bordadas. Si se 
quiere se puede añadir un cha- 
lequito fruncido, . 

En la parte baja tenemos un 
modelo nuevo de un cubre- 
tetera, bordado «en blanco so- 
bre un fondo de hilo de tela 
antigua. El bordado viene a 
ser una linda decoración de 
hojas de plátano, ejecutado al 
Richelieu y finamente calado. 

No olvidemos a nuestros que- 
ridos hijitos en esta serie de 
interesantes labores, y para 
ellos van estos tres lindos mo. 
delos de servilletas. para co- 
mer sus sopitas, Para dichas 
prendas es preferible emplear 
tela de hilo cruda, pues van 
adornadas con "bordados en 
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colores. 
La primera va adornada, tan sólo en la par- 
o te de abajo, con un ancho dobladillo y una 
Se adorna el cubrecuna con vainica de un solo diente con un grupo de pollitos, paraditos, asustados, delante 
un volado de encaje, todo de un caracol. Los primeros son bordados en blanco y amarillo para uno, gris y 
alrededor, con un moño a blanco para otro, gris negro con manchas amarillas para el tercero. Los juncos 
un costado. El forro será en marrón y verdes las hojas. El caracol es color beige y marrón, 
de seda en taffetas, liberty El segundo modelo va clásicamente bordado a la inglesa, simple y con bridas, 
o satin, en tono rosa páli- con el contorno festoneado. ly $ 
do o celeste, En fin, el último, muy original, es de estilo moderno. Para las frutas, tal como 
Entre los muchos almo- las mandarinas, 0s aconsejo empleéis los tonos un poco sostenidos. Los tonos na- 
hadones de los de última ranja, serán de dos tonos, com otrós dos en verde para las hojas. Las cestitas, 
moda, ¿no podría encon- en marrón, y para el festón de la” orilla, podéis elegir entre los tonos amarillos, 
trar un lugarcito mi lindo verdes o' madera. 
modelo de hoy? ¿Rechaza- El conjunto es muy movedoso, y segura estoy de que tentará a más de una 
réis al lindo pierrot que mamá, ' ! bo. 
os mira con sus grandes 
ojos extrañados e inge- A. de DAUMONT, 
nuos? No, no puede ser; y 
para que lo tengáis siempre 
a mano, cortáis un pedazo 
de satin flexible, azul no- 
che, pero cuidando de mo 
cortarlo en redondo antes 
| » de haber hecho el bordado, 
de ] orque entonces habría que renunciar a montarlo sobre el bastidor. Reproducir el 
ds pleros sobre un taffíetas blanco mate y no crema, y colocarlo en el medio del satin 
y Vul noche, sujetánidolo fuertemente por medio de puntadas para evitar de esta 
a que se formen arrugas, que serían desastrosas. Recortar el sobrante de- 
lo dos p tres centímetros ¡para sujetar ek pierrot con el fondo por medio 
un punto'al pasado, muy apretado, pero plano, exceptuando la collerette, donde 
haréis un punto de Boulogne, " 
Para las 'hovicias las "recordaré que se hace este punto colocando un hilo o Es de 
ra de seda entera sobre la línea que se desea cubrir y que se fija por medio tri ARI 
de pequeñas' puntadas a caballo, hechas con una sola hebrita de seda. . a: 
"Haced que la seda quede aglobada entre puntada y puntada, ayudándoos con ! e 
la punta de vuestra aguja. Las arrugas de la collerette, alrededor del rostro, se 
acen con puntos lanzados y con punto de talle, así como las líneas interiores del 
cuerpo y sombrero. Todo esto va bordado con seda blanca, así como el contorno 
del rostro y las orejas. La banda que veis sobre la frente, debajo del sombrero, 
fa' bordada al pasado empietant, eun un solo tono de oro rojo, con una línea 
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negra en la parte exterior. El ojo es blanco con las pupilas azul gris y negro, 
párpados crema y el todo con wna línea megra. Las cejas rojas, así como la boca 
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El águila langostera 


Todos los veranos nos visita un 
ave de rapiña que viene nada menos 
que del sudoeste de los Estados Uni- 
dos. Es el “águila langostera”, de la 
que ha escrito una interesante noticia 
el joven naturalista argentino Héctor 
Ambrosetti. “Anida en Terás, Arizo- 
na, etc.—escribía el señor Ambroset- 
tt;—persigie las mangas de langosta, 
que. caza al vuelo, reuniéndose en 
bandadas en los cambos en donde bá- 
Jan las mangas; se posa muy rara vez 
Y, solamente para dormir en los euca- 
libtos altos, pero. munca en. el suelo. 
Su vuelo es poderoso, muy alto, tanto 
que se distinguen como puntos apenas 
Visibles, describiendo círculos, Es co- 
mún .observarlo hacia octubre, ¡sobre 
la capital, durante. los. días nublados. 
Es ave que prefiere los días de. tor- 
menta, de viento y de calor; enton- 
ces vuela más bajo y puede distin- 
gnírsele como del tamaño de una pa- 
loma. En tales días, casi infalible- 
Mente, se encuentrán en lo alto de 
las arboledas revoloteando juntas. 
Cuando .el Hempo es Muy calúrosó y 
seco y Ta lañgosta descansa, baja al 
suelo Para perseguirla, aunque ho des- 
deña +atoñes y otras presas. En los 
días de viénto hacia. el Río de la Pla- 
ta, anda en los montes de la costa de 

vilmes. En la capital la he visto 
muchas veces, volando a poca altura, 
Y +ecuerdo haberla observado .en lá 
bláza Libertad revoloteando. o parán- 
dose en los árboles. Este rapaz mide 
de 40 a 60 centímetros de largo; es 
de color marrón obscuro o gris, por 
arriba. El pecho, hasta la initad, es 
Yojizo, y el abdomen blanco, con o 
sñ rayas negras” 


Dr. Arjuró M, MAÑ£, 


El pez más carnicero 


Existón ciertos petes de dimensiones 

stante reducidas, pero que viyen 
formando grandes grupos, cuya feroci- 
ad es tal, que constituyen un peligro 
Permanente no sólo para los animales 
domésticos, sino también para los ba- 
histas y para todo el que $e cae al 
Agua accidentalmente, 

Se les designa con el nombre de 
Piranchas o caribes, pero científica: 
Mente pertenecen al vénero de los se- 
Trasalmos, familia de los caracímidos, 


LA VIDA EN BUENOS AIRES 


que se. caracterizan por sus dientes de 
Forma triangular y cortantes, 

Entro las cuatro especies de serra- 
salmos sobresale la de los **caribes?? 
del Orinoco, tanto por sus costumbres 
como por su carácter, que es bastante 
malo por cierto. 

Esta especie es propia del Orinoco, 
y habita también en el Apure y sus 
afluentes, y en las aguas estancadas 
de los llanos de Venezuela. Todos los 
viajeros han reconocido que este serra- 
salmo rasga con facilidad la piel. hn- 
mana, y que la mordedura produce 
una inflamación en la parte herida. 

En toda América son célebres éstos 
Peces, tanto por su voracidad como por 
el peligro a que se exponen los bañ 
tas. Los animales que caen ál agua ra- 
rá vez escapan de tan terribles ene- 
migos, y en poco tiempo quedan des- 
pedazados ¡y devorados ¡por.un enjam- 
bre de estos peces carnívoros. 

El padre Gili dice que un jinete qui- 
so atravesar el Orinoco por su vado, 
y antes de llegar a la orilla opuesta 
Fué acometido por, millares de serra- 
salmos que devoraron al hombre y al 
cuadrúpedo, no habiéndose encontrado 
más que los esqueletos. Miiller, en uma 
relación de sus: viajes a los países 
equinocciales del Nuevo Continente, 
dice: ““Desde nuestra salida de San 
Fernando no hemos visto una sola ea- 
noa en este magnífico río, contristan- 
do nuestro ánimo esta soledad. Nues- 
tros indios habían cogido por la maña- 
ña con anzuelo un pez que llaman 
““caribe?”” o ““caribito””, porque nin- 
gún otro es tan áwido le sangre, Aco- 
mete a los bañistas y nadadores, 
arrancándoles con frecuencia pedazos 
grandes de carne, y aunque sea herido 
ligeramente un hombre, sale rara vez 
del agua, si es que puede escapar sin 
recibir grandes heridas. Los indios te- 
men mucho a Jos peces caribes, y para 
justificar este temor me enseñaron va- 
rios de ellos las piernas, para que vje- 
se las cicatrices profundas de las he- 
ridas causadas por estos peces. Viven 
en el fondo de los ríos, pero hasta 
echar uñas cuantas gotas de sangro 
en el agua para que suban a la super- 
ficie miles de individuos. Cuando se 
reflexiona el número inmenso de estos 
peces, la forma triangular de sus dien- 
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Instantánea de un grupo: de personas de nuestra alta sociedad si sigue 
aumentando el precio del calzado. 
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Pidan 


la deliciosa 
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tes cortantes y puntiagudos y la an- 
chura de su boca, no extraña el temor 
que inspiran a los habitantes de las 
márgenes del Apure y del Orinoco, a 
pesar de su pequeño tamaño, que no 
excede de 10 a 12 centímetros, En los 
parajes donde la corriente era muy 
limpia, y donde no se veía ningún pez, 
echábamos pedacitos de carne eon san- 
gre, y en ¡pocos minutos se cubría la 
superficie de estos serrasalmos, que se 
disputaban la presa. Este experimento 
prueba le finura de su olfato”?”, 

Por su parte, Humboldt dice tam- 
bién, a propósito de la voracidad y te- 
mor que inspiran estos peces, lo si- 
guiente: **Practicando mis exploracio- 
nes en el Dorado obtuvo las primeras 
noticias del pez carnicero del Orinoco, 
del que se habla en el relato de Hoe- 
rrera. Parece que sus soldados encon- 
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MEDICOS. 


Profesor suplente de la facultad 
de medicina, 

Jefo del servicio de nariz, rarganta 

y oídos, del Hospital Ramos Mojía. 


531-TUCUMAN-.531 


Consultas: de 2 a 4 Pp. mM. 


Br. Apolo 'M, Ratto 


SEÑORAS Y PARTOS 


Cabildo, 2961 


Unión Telefónica, Belgrano 1169 
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traron en una cabaña, cuando reco- 
rrían las márgenes del río Meta, una 
especie de borceguíes o polainas, que 
según se les dijo usaban los pescado- 
res para preservarse de las mordedu- 
ras del ““earibito””. Este pez es tan 
extraordinariamente voraz, que aco- 
mete «a los hombres y a cuantos ani- 
males caen en el agua; y como sus ma- 
nadas son numerosas, devoran al mo- 
mento a sus víctimas, hasta el punto 
de que nadie se atreve a bañarse don- 
de abundan, Por lo:tanto, se les puedo 
considerar como una de las mayores 
plagas de aquel país, donde el elima 
ardiente, la picadura de los mosquitos 
y la irritación de la piel, hacen indis-. 
pensable los baños frecuentes. La car- 
ne de estos peces es muy buscada eo- 
mo alimento. Los españoles los llaman 
*“caribes??. 


Ur.J, M, Blanco Spangenbery 


Del hospital Alvear 


Venéreo » sifilíticas 
De3a6pm 


U. T.,4625, Lib. RIVADAVIA 1132 


¡El DENTISTAS 


Jules on tw 


BONANSEA 


Cirujano dentista de las 
Facnltades de Boloña y Bue- 
noÑ Aires. Moreno 990. — 
U. T. 3609 (Libertad). 
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BRONCES GLORIOSOS 
Brigadier general don Félix María de Olazábal 


Silueta biográfica y episodios del '“Héroe de Pichincha?” 


1 


El brigadier general don Félix María 
de Olazábal fué uno de los más bene- 
méritos guerreros de la Independencia, 
sobre cuya inmaculada memoria gravita 
—radiante de inmontalidad —el justo 
agradecimiento de siete pueblos: Argen- 
tina, Perú, Bolivia, Chile, Colombia, 
Ecuador y Uruguay, a la emancipación 
de los cuales contribuyó con todos los 
entusiasmos de su alma, la fe de su co- 
razón, las energías de su temperamento, 
la patencia de su brazo, y el temple de 
su inmortal espada. 

Como un homenaje a su augusta me- 
moria, tracemos, siquiera sea a grandes 
plumazos, el relato de su hazañosa exis- 
tencia. Que ya lo ha dicho un escritor : 
“Es un santo deber dilatar la fama de 
los que no abrazaron más principios que 
los de Mayo, mi ostentaron en su esca- 
rapela otros colores que los que acau- 
dilló Belgrano, llevó San Martín al otro 
lado de los Andes y en estos momentos 
solemnes, en que los corazones laten ba- 


Brigadier general don Félix María de 
Olazábal. 


jo la presión de un mismo sentimiento, 
las manos se buscan para estrecharse, 
esos recuerdos vienen a reforzar los 
vínculos de unión que hacen de los ame- 
-ricanos una familia de hombres libres.” 
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- Hijo de don Benito de Olazábal y do- 
ña Matilde Llorente, nació en Buenos 
«Aires el día: 20 de noviembre del 
año 1797. 
Descendiente de una familia opulenta 
| y afortunada, a los 15 años abandonó 
| todos sus cuantiosos bienes a sus her- 
.manas y se incorporó, decididamente, a 
| la milicia en calidad de cadete. 
Después de haber hecho la campaña 
del Alto Perú—hoy Bolivia, —siendo ca- 
itán, pasó, con el empleo de comandan. 
te de la primera compañía del batallón 
«número 8, al célebre Ejército de los An 
des, cuyas “órdenes del día” hicieron, 
más dde una vez, especial mención de su 
conducta heroica. 
Herido en Chacabuco, en un recio 


yada y en Maipú, a cuya trascendental 
victoria contribuyó al frente del hata- 
llón número 7, y en donde “su última 
carga, acompañada simultáneamente por 
las de otros regimientos, produjo la vic- 
toria", (Mitre). 
Iniciada en 1820 por San Martín la 
expedición libertadora del Perú, tomó 
|, parte en la inmortal campaña “de la Sie- 
ra”, descollando siempre entre los pri- 
meros. Fué el fiel guardián de la liber- 
tad del departamento de Trujillo, donde 
organizó el batallón número 2, del Pe- 
rú, cuyo mando en jefe se le confirió. 
Hizo luego la campaña de Quito; y en 


la famosa batalla de Pichincha, que dió 
la libertad a aquel pueblo, fué ascen- 
dido a coronel, homenaje tributado a su 
talento estratégico y a su serena intre- 
pidez. 

Acerca de su heroico comportamien- 
to en esa jornada de trascendemtales re- 
sultados para la causa emancipadora, ha 
escrito un historiador autorizado: “Ola- 
zábal sostenía una meseta elevada, posi- 
sión estratégica de gran importancia pa- 
ra el que la ocupara, y agotadas las mu- 
niciones, pidió el relevo y se retiró con 
toda bizarría; pero bien pronto volvió 
trayendo una formidable carga a la ba- 
yoneta, que decidió de la suerte del ejér- 
cito libertador” Y el general Lavalle, 
que atribuye a este jefe los honores de 
la jornada de Pichincha, dice al referir 
esta retirada, y esto pinta su temeridad : 
“Que Olazábal no olvidó el detalle de 
mandar a sus soldados dieran vuelta del 
revés los saquetes de munición para que 
los compañeros y enemigos conocieran 
bien la causa de su retirada, que no era 
otra que el agotamiento de municiones”, 

¡Colombia y el Perú, por este hecho, 
le declararon “benemérito y ciudadano 
en grado heroico y eminente”, 


Fué, también, gobernador militar de 
las provincias de Piura y de Ica. 

Y después de nueve años de trabajar 
heroicamente en la homérica cruzada al 
través de Chile, Perú y Colombia, re- 
tornó a sus lares, cabiéndole el honor 
de ser comisionado por el general Sam 
Martín para conducir, desde Lima a Bue- 
nos Aires, el resto del glorioso Ejército 
de los Andes, en el que venían bajo sus 
órdenes jefes como Lavalle, Lamadrid, 
Vega, Raucdh' y tantas otras glorias sud- 
americanas; distinción que pone de re- 
lieve los grandes méritos del “héroe de 
Pichincha”. 


Agregado se hallaba al Estado Mayor 
“a medio sueldo”, como los demás ofi- 
ciales de los Andes, cuando, en 1826, la 
patria reclamó de nuevo sus servicios: 
habíase declarado la guerra al imperio 
del Brasil, y su espada debía volver a 
brillar en defensa del honor de la Repú- 
blica. Se incorporó, pues, al ejército na- 
cional, y se halló en la batalla de Ttu- 
zaingó, mandando el batallón número 5 
de infantería de línea, de su creación; 
y en ella, según las mismas palabras del 
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general Alvear, comandante en jefe del 
ejército, “sostuvo la reputación bien ad- 
quirida en otras batallas”, conquistando 
el escudo de plata y los cordones de 
honor. 


“En esta jornada remarcable—refiere 
el historiador uruguayo Muñiz, en su 
obra “Escenas militares”—recibió Ola- 
vábal de manos del general en jefe la 
bandera del ejército, acompañando esta 
valiosísima entrega de algumas palabras 
de honor y de confianza hacia aquel 
apreciado batallón (número 5). El gene- 
ral Alvear terminó su breve discurso con 
la siguiente lacónica y terminante orden : 

—Coronel Olazábal, en este punto há- 
gase usted matar, 


El coronel, entusiasmado y conmovido 
y con el sombrero en la mano, contestó: 

—Muy bien, mi general: he recibido 
la orden y mi sangre y la de estos va- 
lientes se derramará toda por cumplirla, 

El coronel proclamó en seguida al ba- 
tallón, engreído más todavía con la brue- 
ba de distinción a su valor y de jus- 
ticia a su nombre, que acababa de reci- 
bir del general; lo proclamó—como de- 
cía Olazábal—“en el lenguaje de solda- 
do para soldados”; y éstos, los más de 
la guerra de la Independencia, entre los 
que había una compañía entera de “tati- 
tos”, del virtuoso ejército de Belgrano, 
exaltados a la vista del espgctáculo que 
se desplegaba a su frente, y a la voz 
simpática de aquel jefe tam bondadoso 
y paternal con ellos, como era imponente 
y fiero por su aire marcial y su valor 
en los combates, levantando y agitando 
en alto sus fusiles, y los oficiales sus 
morriones, gritaron, a una voz, “que 
derramarían todos su' sangre en torno 
del pabellón nacional, por la gloria de 
la República y por defender, cada uno 
con la suya, la vida de su querido co- 
ronel”, 


El bravo batallón mo desmintió sus 
promesas. Desplegado una parte en gue- 
rrillas, dando y recibiendo la muerte, lo. 
gró contener y dispersar al ememigo, 
mientras el resto amenazaba, por hábi- 
les maniobras, el flanco derecho. Y el 
coronel Olazábal, por una rara coinci- 
dencia, que detuviera con su afamado 
número 2 del Perú, a media falda del 
Pichincha, al ejército español, el 24 de 
mayo de 1822, el 20 de febrero de 1827 
ponía a raya, en los llanos de Ituzaimgó, 
al ejército brasileño, con su bravo nú- 


mero 5. Felizmente, aquí, no apuró como 


allá sus municiones, ni tuvo necesidad 
de ordenar a sus soldados levantaran las 
tapas de sus cartucheras, en prueba que 
cesaba el fuego por la absoluta falta de 
municiones. h 
Después del triunfo, pasó a' mandar 


las fuerzas que asediaban a Montevi- 
deo; y durante los tres meses que con- 


DE LA AVIACION 


El Mundo. —¡Cómo ge multiplican estos mosquitos! 


(De “*“Biam Francisca Chronicle”), 


12 . . he 
servó este cargo, un arrojo imprudente || 
_le expuso varias veces a perecer a ma- A 
nos de los enemigos. a 


De regreso en Buenos Aires, y luego 
de tomar parte en algunas expediciones 
militares all interior de la República, fué 
elevado al rango de brigadier general, 
en 1831. 


Al año próximo fué elegido diputado 
a la Legislatura, y su famoso proyecto 
de restablecer la libertad de la prensa, 
que Rozas había restringido, le obligó a 
emigrar “después que el tirano hubo he- 
cho acribillar a balazos la puerta de su 
CUSAEAS. 


Entonces fué cuamdo, en busca de un 
asilo al abrigo de las iras del déspota, 
pasó a la República Oriental, en cuya 
hospitalaria capital, Montevideo,, falle- 
ció, en un supremo infortunio, pero con- 
vencido y orgulloso de sus servicios pres. 
tados a la causa de la independencia de 
su patria y de la América, el día 18 de 
octubre de 1841, a los 43 años de edad. 


“En esta postrera época de su vida— 
ha escrito uno de sus biógrafos, el geme- 
ral uruguayo César Díaz,—apuró hasta 
las heces la copa de la amargura. Redu- 
cido por cierto tiempo a la más deplo- 
rable indigencia, tuvo muchas veces el 
horrible dolor de ver a sus hijos sufrien- 
do el hambre y las más crueles necesi- 
dades. Pero aun en tan triste estado, ol- 
vidaba sus propios males para llorar los - 
de la patria”... Ñ 

Los restos del prócer fueron inhuma- 
dos en el cementerio de Montevideo; y 
allí descansaron hasta que, el 15 de ju- 
lio de 1891, el gobierno macional, ¡a ini- 
ciativa de una comisión de distinguidos 
ciudadanos argentinos, encabezada por el 
director del Museo Histórico, mi malo- 
grado amigo, doctor Adolfo P. Carranza, 
los hizo traer, conjuntamente con los de 
otros ilustres guerreros (generales Mar- 
tín Rodríguez, Elias Galván y Juan J. 
Quesada), muertos en aquella ciudad du- 
rante la emigración, al seno de la patria. 
Hoy reposan eternamente en el cemente- 
rio de la Recoleta de Buenos Aires, bajo 
la protección de la bandera azul y blan- 
ca y de la posteridad agradecida a sus 
relevantes virtudes y Servicios. 


El general Olazábal obtuvo en su ha- 
zañosa carrera once condecoraciones, que 
acreditan su valor legendario, y fué, ade- 
más, declarado: “Benemérito de la Or- 
den del Sol”, del Perú, con tratamiento 
de “Señoría” y una pensión vitalicia de 
600 mesos; “Heroico defensor. de la na- 
ción”, por el gobierno argentino; “Cin 
dadano benemérito en grado. heroico Y 
eminente”, por Colombia; y Ciudadano 
legal”, por las repúblicas de Chile, Perú 
y Oriental del Uruguay. 

Una calle importante de la capital lo 
recuerda ante la posteridad, como tam- 
bién diversos pueblos de la República ; 


y en el Museo Histórico Nacional se ex- ' 


hiben su retrato al óleo y varios objetos 
que le pertenecieron. 


TI 


Tal, sintéticamente narrada, la glorio- 
sa existencia del “Héroe de Pichincha”, 


-que, —como lo dijo un conspicuo cultor 


de nuestras glorias, —“guerrero de la an- 

tigñedad, bien hubiera merecido una pá- 

gina de Homero”. q 
Gontrán ELTLAURI OBLIGADO. 


Buenos Aires, octubre 18 de 1919. 


Noviazgos pedestres 


Cuando un caballero chino quiere con- || 


traer matrimonio, pide al jefo de la familia 
com que quiere emparentar una especie de 
Jista de tamaños de los pies de sus hijas, 
com gus precios correspondientes. 

Los pies valen tanto más caros cuanto 
más pequeños son, y así, por ejemplo, mo 


es raro ver en una lista una joven cuyos || 


pies se cotizan en dos mil pesos; mientras 
los de su hermana valen cinco mil. 

Una vez elegido el pie, o, mejor dicho, la - 
dama a quien pertenece, va ósta en una 
silla de mauos a la residencia del futuro 
esposo, el cual la espera en la puerta, se 
sweerca al vehículo, echa un vistazo a 108 
encantos físicos de la pretendida, y la ucep- 
ta o no la acepta, según su gusto. » 

Desde el momento en que la novia tras: 
pasa el umbral de la puerta de la casa del - 
pretendiente, queda convertida en esposaj 
legítima, a ino ser que el novio la rechace 
porque mo sea de su agrado, en cuyo caso 
la devuelven a su casa paterna y se des: 
hace el trato. | 
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“PARA LA GENTE 
DE CAMPO 


MINAS SUBTERRANEAS PARA 
EVITAR LA CORROSION DE LOS 
ARBOLES. 


* 
La ““Altmont Orchards Co.””, de 
| los Estados Unidos, está entusiasmada 
' Por los resultados obtenidos con el uso 
va e la dinamita como auxiliar en la 
o Agrienltura, 


1 Al El manzanal de esta compañía está 
(3 y Situado en una ladera, en terreno de 
í ms). tal haturaleza, que es fácilmente co- 
PESE || Troído, 

. El presentimiento de que la compa- 
iia llegara a arruinarse con ese con- 
| 1 tinno azote al terreno, llegó verdade- 
| Tamente a alarmarles, y como el caso 
ON | Mabía ya sucedido en ocasiones simi- 
S lares, decidiéronse a recurrir al uso 
€ la dinamita, 

La operación se llevó a cabo colo- 
“ando medio cartucho de dinamita 20 
Por ciento Cruz Roja Extra en agu- 
Jeros barrenados a una profundidad 

€ veinte pies y a una distancia de 
- "26 pies de cada árbol. Al quebrarse 

el subsuelo a través de las raíces de 
los árboles, quedó protegido de ero- 
Siones el manzanal de esa compañía, 

En esta forma se han minado ya 
1700 árboles, y durante Jos últimos 

Meses del año se cargaron agujeros 
. Para 2.000 nuevos árboles. El previo 
Minado antes de la plantación, obviará 
Seguramente la necesidad de subsi- 
Suientes minados. 

- Este método puede usarse en peque- 

Na o gran escala, y los resultados pro- 
- Darán siempre ser beneficiosos y eco- 
_Mómicos, 

El suelo que no esté protegido con 
Maleza, se encuentra expuesto a que 
“el Proceso roedor que se lleva a cabo: 

ajo la tierra, afecte las raíces y, por 

into, las deteriore. Del mismo modo 

Quo las legumbres y plantas deben 
Crecer en un suelo blando, para que 
Puedan desarrollarse por completo, los 
árboles frutales requieren un afloja- 
Miento del subsuelo, para que las raí- 
69 puedan desarrollarse libremente. 


EL ARTE DE, ORDEÑAR 


Es menester observar ciertas reglas 
Cn el acto de ordeñar, para conseguir 
% más do la abundancia de lecho, la 

oMosticación fácil de las vacas y ter- 

Cros. Esas reglas son las siguientes: 

4) Limpiar con cepillo, suavemen- 
to, el pecho ¡y vientre de la vaca antes 
€ ordeñarla, 

b) Lavar en seguida las ubres, en 
ñ Verano ¡con agua fría y en el in- 
Vierno con agua templada, pues con 
Mo se conseguirá, a más de la Jim- 
bieza, evitar la formación de dd 


€) El ordeñador debe remangarse la 

misa y camiseta; lavarse bien las 

“ADOS antes de ordeñar. 

: ho Se debe acercar a la lechera con 
fas maneras y hablarle para no 

"prenderla ni asustarla. 


da ¿Se colocará siempre para orde- 
Y al costado derecha y evitará siem- 
ds cambiar de lado, para que la le- 
FA no se ponga nerviosa y se dis- 
de aya por tal motivo el rendimiento 
* leche, , 
Pos) Sabido es que tanto en los gal- 
€s como en los establos, el aire 
: A ¿En elos circula es contaminado 
ño infinidad de microrganismos y 
4 dores «lesagradables; los que en 
ri cto con la leche provocan en el 
ñ Mer caso fermentación, y en el se- 
Fue 0, impregnan a la leche de los 
deb olores que basta para hacerla 
Hon a recer, En consecuencia, la elec- 
hidn Inteligente del lugar del ordeño 
de suma “importancia. 2 
8) Evitar de ordeñar cuando la va- 


So 


ca come, especialmente forrajes se- 
eos, es una práctica aconsejable, pues 
así se evita que el polvo y partículas 
orgánicas en suspensión vayan a la 
leche, 

h) Procurar, con paciencia, de acos- 
tumbrar a las lecheras al ordeño sin 
manearlas previamente, es una gran 
ventaja ¡por la economía de tiempo. 


LA CRIA DE CERDOS 


Una raza conveniente.—Está raza 
pertenece al grupo de las más distin- 
guidas en los Estados Unidos de Amé- 
rica por las bondades que se le reco- 
nocen, Su color rojo tórnase con la 
edad en rojo oscuro. Por el tamaño ¡y 
la conformación, estos animales se pa- 
recen al Poland China, aunque no son 
de tanto rendimiento como aquéllos. 

Los animales de esta raza tienen la 
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Conmoción pública producida hace cuarenta años cuando apareció la primer 
bicicleta en una localidad rural. 


cara ligeramente curva, el hocico de 
tamaño regular, orejas caídas en su 
tercio superior y patas gruesas y cor- 
tas. Una de las mayores ventajas que 
ofrece esta variedad es la de ser muy 
precoz en su «lesarrollo, y las hem- 
bras muy prolíficas, dando resultados 
muy notables en sus cruzamientos con 
otras razas; esto es, tienen un poder 
de prepotencia bien marcado, pues re- 


ROBUR VEGETAL 


No más dolores reumáticos, artríticos, ne- 
fritis aguda, congestión renal, cáleulos, ri- 
ñones, usando el Robur Vegetal, Cápsulas y 
Bálsamo Robur (Ungiiento Santo). 

Productos orgánicos, químicos, farmacoló- 
gicos, preparados por el sacerdote Doctor 
Leopoldo La Camera. Productos de gran 
eficacia y muy recomendados por los prin- 
cipales médicos. 

Numerosos certificados atestiguan el má- 
ximo de la energía en la rápida cura. 


SOCIETÁ COMMERCIALE |[TALO-ARGENTINA 


REPRESENTACIONES y DEPÓSITOS GENERALES 


(SOCIEDAD ANÓNIMA) 


AUTORIZADA POR EL GOBIERNO DE LA NACIÓN CON DECRETO 16 ABRIL DE 1919 
a 


BARTOLOMÉ MITRE. 
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gularmente fijan en sus descendientes 
los caracteres individuales de la raza. 

Los cerdos Duroc Jersey pertene- 
cen, por su estructura, al grupo de los 
que son más propios para explotarlos 
económicamente en predios reducidos 
que en potreros o haciendas de gran- 
des dimensiones. 

El Duroc Jersey llega a alcanzar 
al año un peso aproximado de 300 a 


[EL LEÓN DEL ORGANISMO HUMANO 
DESTRUYE LOS MÁS POTENTES VENENOS 


. 


IN PESTE: 


Por prospectos e informes, dirigir la correspondencia a Compa fía Especialidades '*ROBUR”” . Estados Unidos 2274, Bs. Aires 


capiTaL socia $ min. 300.000 


Se encarga de representar casas 
italianas del interior de la Repú- 
blica en sus transacciones eomer- 
ciales y baycarias en la capital 
federal. 


e 


350 libras los machos, y de 200 a 250 
las hembras. 


CONTRA LOS INSECTOS DAÑINOS 


El efecto que los pulgones, pioji- 
llos, ete., causan sobre los vegetales, 
es variable: desde el retardo de su 
desarrollo, hasta matarlos, como suce- 
de con el pulgón lanígero del man- 
Zano. 

Las fórmulas más económicas y efi- 
caces para combatirlos son las siguien- 
tes: 

1.2 Jabón verde (llamado blando), 
2 kilos; agua, 100 litros. 

So prepara, disolviendo el jabón on 
pocos litros «dle agua caliente e incor- 
porándole luego la cantidad restante 
de agua fría. 

2. Jabón verde o blando, Y kilo; 
jugo o extracto de tabaco, 46 kilo; 
agua, 100 litros. 

Se prepara haciendo la solución de 
jabón, con dos o tres litros de agua 
caliente; con otros tantos la de tabaco, 
y luego vertiendo esta última sobre la 
primera; hecho esto, se incorpora el 
resto de agua fría para formar los 100 
litros de insecticida listo para usarse. 

Esta segunda fórmula se empleará 
en el caso de que la anterior no diera, 
después de la primera pulverización, 
un resultado satisfactorio, 

Como, por regla general, los pulgones 
se agrupan en las extremidades de las 
ramas, conviene, en ciertos casos, Cot. 
tar y quemar estas partes de la plan- 
ta, con lo cual se extermina sin gran 
trabajo gran cantidad de insectos. 
Efectuada esta operación, se procede 
a pulverizar con las fórmulas ante- 
riormente indicadas; se recomienda 
que las pulverizaciones se proyecten 
con fuerza, de manera que el líquido 
alcance a los pulgones que se encuen- 
tran en las concavidades formadas por 
el arrugamiento de las hojas atacadas. 

¡Si después de ocho días de efectua- 
da la primera pulverización se notaran 


operación, 


Deberá ¡pulverizarse por la mañana 
muy temprano, o al caer la tarde, pero 
nunea en pleno sol, 


AA e | 


ROBUR VEGETAL 


El Robur Vegetal, como elixir amargo, 
aromático, combinación iodada alealina, tó- 
nico, diurético, depurativo de la sangre, se 
usa en estado de salud del cuerpo, como pre- 
ventivo en las enfermedades de la sangre. 
Es un gran. antiséptico intestinal, combate 
los bacilos de la grippe, viruela, fiebres, tu- 
berculosis, 


Muy saludable tomando una copita todas 
las mañanas al levantarse, » 


, 


pulgones vivos, habrá que repetir la | 


La Pascua es, para los hebreos, la 
fiesta de la libertad y conmemora la 
redención milagrosa, por medio de 
Moisés, de la esclavitud de Egipto. 
Se la celebra en todo el mundo con 
singular respeto, pues es fiesta nacio- 
nal y al propio tiempo fiesta religio- 
sa, puesto que la redención vino de 
Dios, que sustrajo a los hijos de Is- 
rael de la tiranía de los Faraones. 

La fiesta, oue empieza el día 15 del 
mes hebreo de Nissan (o más precisa- 
mente en la noche del día 14), deriva su 
¿nombre de la raíz hebrea “pasah” que 
significa “saltar? o “pasar Por enci- 
ma”, pues alude al milagro referido 
por los textos sagrados, de que el 
ángel que debía matar a los primogé- 
mitos egipcios saltó por encima de las 
casas de los hebreos, señaladas con 
sangre de cordero. Pascua se llama 
también a una fiesta cristiana, aun- 
que nada tiene que ver con aquella 
etimología. 

La fiesta hebrea, conocida además 
con el nombre de fiest1 de los óximos, 
dura siete días en Palestina y ocho 
en los demás países y durante ellos 
está severamente prohibido comer 
pan con levadura o cualquier otra 
pasta fermentada. Se acostumbra em- 
plear utensilios de cocina nuevos pa- 
ra los alimentos preparados en esos 
días, Los dos primeros días y los dos 
últimos son de fiesta solemme y los 
otros de media fiesta. 

La noche precedente al día 15 de 
Nissan, la familia se reune alrededor 
de la mesa, engalanada especialmen- 
te, sobre la cual hay un canastillo 
que contiene tres panes sin levadu- 
ra, llamados “scimurim”, un vaso que 
contiene vinagre, una taza con con- 
serva de fruta, algunos tallos de apio 
wy de lechuga, un huevo duro y una 
pierna de cordero asada. 

La ceremonia se inicia con la ben. 
dición del vino o “consagración”; en 
seguida, los presentes se lavan las 
manos; después el jefe de la familia 


MERELLO HERMANOS y Cía. 


CÓRDOBA 1141 — ROSARIO 


A 


Unicos representantes y agen- 
tes de “FRAY MOCHO”, en 
- Rosario. 


So atienden pedidos de ejem- 
plares y subscripciones, y se 
contrata la publicación de avi- 
soÑ y propaganda en general. 
Pídanse informog y tarifa de 
precios. 


Das 
El. — Efectivamente: se siente demasiado dejar la vida. 


DE ACUERDO 


Ella. — Es triste la vida de los solteros... Morir sin tener una mujer a su 


La Pascua de los judíos 


distribuye a los comensales el apio 
mojado en vinagre, que simboliza los 
sinsabores de la esclavitud egipcia, y 
luego parte el segundo de los tres 
panes superpuestos, y reserva la mi- 
tal, que se comerá al terminar la co- 
mida. En seguida se recita el “Agga- 
da”, narración difusa, intercalada con 
amplificaciones y comentarios 'rabíni- 
cos de los hechos de la esclavitud 
egipcia y la libertad. Las primeras 
palabras del “Aggada” son: “Este es 
el mísero pan que comieron muestros 
padres en la tierra de Egipto; todo 
el que tenga hambre, venga y coma; 
todo el que se halle en la necesidad, 
venga y. celebre la Pascua.” La cos- 
tumbre quiere que estas palabras se 
digan con las ventanas y la puerta 
abiertas y que ningún israelita niegue 
hospitalilad a quien en esa noche se 
la pida. 

Terminada la prímera parte del 
Aggada, se lavan otra vez las manos, 
y el jefe de la familia parte el pan 
superior: y la mitad que está debajo 
y da a cada uno un pedacito, distri- 
buye en seguida la lechuga y la fru- 
ta en conserva y, por último, distri- 
buye también el tercer pan, cuyos pe. 
dazos entrega envueltos en una hoja 
de lechuga. ¿ 

Sigue la cena, que empieza con el 
huevo duro. El huevo no tiene un 
significado pascual en el hebraísmo. 
Su uso es común a otras ocasiones y 
muchos pueblos de Oriente lo em- 
plean en ceremonias religiosas atri- 
buyénlole los más diversos significa- 
dos simbólicos. , 

Después de la cena, y una vez re- 
citada una segunda bendición, los 
presentes entonan cantos de alegría, 
consistentes en salmos del “Allel” y 
en himnos de acción de gracias, a los 
que siguen composiciones poéticas po- 
pulares, que reflejan una fe ingenua 
y casi infantil, 


Dr. TOMASZEWSKY, 


El origen del football 


11 origen del football es, según al. 
gunos, el follis romano; los franceses 
lo derivan de la soule, que se jugaba 
en Francia en el siglo xr11, y los ita- 
lianos del calcio florentino. 

Se sabo que ya se jugaba en tiem- 
pos del rey Haroldo de Inglaterra, 
años 1050 al 1060; lo prueban los edic- 
tos de estas fechas prohibióndole a 
causa de los graves accidentes que 
ocasionaba. 

El juego era muy distinto que el 
actual ¡yy las reglas muy rudimentarias, 
siendo las metas generalmente dos ár- 
boles o dos casas aisladas en el campo. 

En 1845 pasó de las aldeas a los co- 


Don Baltasar de Arandía 


por CARLOS CORREA LUNA 


Obra premiada con 10.000 $ 
por el Gobierno Nacional 


(Ley N.* 9141 de Fomento a la producción científica y literaria) 


La 2.* edición de esta importante y amenísima obra histórica, se halla 
en venta en todas las librerías al precio de 2 $ min. 


Del mismo autur, a $ 2 el ejemplar: 


La iniciación revolucionaria. El caso del doctor Agrelo. 


(Trabajo leído en el acto de incorporarse a la Junta de Historia y Nu- 
mismática Americana, el 15 de agosto de 1915). — Agotado. 


La Villa de Luján en el siglo XVIII, 1916, 
Antecedentes porteños del Congreso de Tucumán, 1917. 


Por pedidos de estos últimos dirigirse a la administración de FRAY MOCHO, 
Paseo Colón 1266. 
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AMÉRICA 


$ 

| Ningún libro es más importante para ¡conocer los episodios del descubri- 

H miento de América que la “VIDA DEL ALMIRANTE CRISTOBAL COLON”, 

H escrita por su propio hijo, Fernando Colón, que le acompañó en los viajes. 

¿ Aparte de su gran valor histórico, constituye un relato emocionante y de un 

interés que nunca decae. 

t De esta obra célebre hemos hecho una edición económica (más de 300 pá- 
ginas, papel fino), ÍNTEGRA y cotejada palabra por palabra con la edición 
original. Vale dos pesos con iincuenta centavos ($ 2.50 m/n.) 

Es un buen regalo para los jóvenes que se instruven. 

La “VIDA DEL ALMIRANTE CRISTOBAL COLON”, por Fernando 
Colón, se vende en las principales librerías de Buenos Aires. Los pedidos del 
inte-¿or debem ser dirigidos, acompañados de su importe, a | 


i EDICIONES LEMARC - Montevideo, 1088 - BUENOS 
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BANCO POLICIAL ARGENTINO 


MORENO, 1455 


ABONA: 


Por depósitos en cuenta corriente... . ....... . 
Por depósitos a plazo fijo de 90 días. , . . . 0... . ... 5% 
Por depósitos a plazo fijo de 180 días. e aa li EL O 


¡4000-0090 0-0-000 000001 0::00:0000:000-00-0-.09.000 


Mayor plano. io as La O id ao OO ACIOAME 
Por depósitos en Caja de Ahorros, después de 60 días, capitalizando 
semestralmente 108 intereses... . . . .. . ... .. . 6% 
Horas: de 10 a. m, a 3 p. m, Sábados: de 10 a. m, a 12 m. 


legios o universidades, y en 1850 el ¡juego radicalmente, disminuyendo el (f- 


colegio de Rugby lo reglamentó, limi- tenreno y prohibiendo coger la pelota 
tando el número de los jugadores, que con las manos, fundándose las dos es- 


antes era indefinido, a 50, la mitad cuelas Rugby y Assotiation, esta últi- ] 


por cada equipo o grupo, decisión que ma fundada en 1873. 


fué aceptada por el colegio de Chel- Aparte las universidades y colegios, 

tenham, y otros, el primer club que se fundó de foob- 
Las universidades de Westminster, ball fué el do Sheffield, en 1857. 

Harrow y Chaterhouso modificaron el En Francia fué introducido en 1889 


FRAY MOCHO Suu 


Oficinas: PASEO COLÓN, 1266 - Buenos Aires 


No so devuelven. 
log originales ni $0 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN pagan lag colabora- lb 


ciones no solicitadas 

por la Dirección, aun- 

En el Interior que se publiquen. Los | 
repórters, fotógrafos. 

Trimestre. . $ 3.00 | corredores, cobrado- 
Semestre. . , 6.00 ll res y agentes viaje: 
AÑO. . . +, 11.00 | ros, están provistos 
N.” suelto , 25 cts. [de una credencial de 
N.v atrasado. 50 ,, Nesta revista. : 


En la Capital En el exterior 
Trimestre . .$ 50% Trimestre $ oro 2.00 


Semestre , +.» 

Año. . . , +. »9.00[Somestre. ,, ,, 4.00 
N." guelto , 20 cts. 

N." atrasado, 40 ,, (AÑO. . . 5) ,. 8.00 


Dirección, Redacción y Admnistración: PASEO COLON, 1266 ' 
UÚ. T. 184, Avenida 


A los coleccionistas de “FRAY MOCHO” 


Habiendo sufrido un alza el valor de los materiales empleados en las tapas para 
la encuadornación de los ejemplares de nuestra revista, anotamos a continuación 
los precios que rexirán en lo sucesivo: 4 

y En cuero En tela 


Encuadornagión en formato grande. o... + cada tomo $ 12 "870 
. ” ” CHICO. . 1... . ./. ” .” ” 8. Br 
Tapas sueltas ,, ” A A IA hd "Qro 2. 
Pd ” m7) ” OO E aa O 1.50 


LA ADMINISTRACION. 


Colaboración espontánea 


En la estancia 


Don Federico. —(Abriendo la puerta del jardín que 
[da al patio). 
¿Se puede entrar? 

—(Con coquetería). ¡Adelante! 

¿Se puede entrar? ¿Cómo es eso? 
Venga aquí a darme un beso 
Como marido galante. 

Don Federico.—¿Insistes en tu partida? 

Elena, —Si es que no hay oposición. 

Don Federico.—Pero aquí en definición, 

No es tan amarga la vida. 

—(Con ironía). ¡Ya lo ereo!... El ca- 
Me produce la ilusión [Hejón 
De ser la calle Florida, 

Gente hay en él y bastante, 
Pero te noto asombrado, 
Tiende la vista adelante, 
¡Qué juventud elegante! 

Los postes del alambrado. 

Don Federico.—Asómbrame tu avidez 

Por volver a la ciudad. 

¿Te atrae el lujo? 

Verdad, 


Elena, 


Elena, 


Elena, E 


Don Federico.—¿Eres frívola? 
Elena, — Tal vez. 
Es tan tristemente vana 
En este sitio la vida, 
Con mi elegancia perdida, 
Transformada en campusana, 
Todo inundado de vacas, 
Ovejas, cerdos, caballos, 
En vez de flores, zapallos, 
En vez de estatuas, estacas. 
¿Luz eléctrica?... la luna, 
Y por toda melodía 
La continua pritería 
De sapos en la laguna, 
Y eso sin poder siquiera 
Tarde el sueño conciliar, 
Que es estentóreo el cantar 
D De gallos la noche entera. : 
On Federico. —¡Bah, bah, bah!... Recursos flojos, 
Que acusan tu vanidad, 
Cuando uno cierra Jos ojos 
No ve más que obscuridad, 
Observa al nacer la aurora 
Cómo surge primorosa 
Y con su tinte de rosa 
El cielo entero colora. 
Y cuando el céfiro blando 
Sopla en el pasto, resulta 
Cual si alguna mano oculta 
Lo acariciara temblando. 
El sol en las tardes quietas 
Al ir bajando al ocaso 
Pone en las nubes de raso 
Sus filigramas coquetas, 
A sus viejas tradiciones 
Los pajaritos responden 
Y en el follaje se esconden 
Rezando sus Oraciones. 
De noche, cuando extasiada 
Hiende la vista la altura 
Y ve la bóveda obscura 
De diamantes tachonada, 
Entonces en el ¡oh! que arranca 
Do admiración, tal portento, 
Sube a Dios el pensamiento 
Como una paloma blanca, 
—s tu alma gaucha quien siente, 
Quien te inspira al discurrir, 
Yo soy de opuesto sentir, 
Es muy distinto mi ambiente. 
Pasar así de repente, 
Cual si diera un tropezón, 
De las galas del salón 
A hollar el polvo del suelo, 
Es ir en pos de un consuelo 
A hundirse en una prisión. 
Por eso miro desierta 
Mi existencia aquí, si salgo 
Tropiezo én el perro galgo 
Que ustá estirado en la puerta. 
Ayer llegué hasta la huerta 
Por enriosidad no más, 
Con mirada montaraz 
Y en actitud atacante, 
Se pusieron por delante 
Muchas vacas, yo ligera 
Más que el viento, de carrera 
Regresó, mirando atrás, 


== 


—¿Lleva armas? 
—No llevo más que la dentadura postiza de mi 
mujer. 


Don Federico.—Ahora que recuerdo, espera... 
Hay un torito tarquino, 
Que se las úa de ladino 
Y sabrá que eres pueblera; 
Al ver tu cara pintada 
Y los rizos de tu frente, 
Habrá llamado a su gente 
Que te ha mirado asombrada, 


Elena, —(Fastidiada). Bueno, en fin, ¿puedo 
[partir 


Sin que se oponga mi esposo? 


Don Federico. —El caso es nada dudoso, 
No quiero verte morir. 
Ya pronto vendrá el verano 
Con su fastidio inaudito 
Y puede que algún mosquito 
Pase el guante de tu mano. 
Y por aquí no hay doctores. 


Elena. 
Don Federico.— 


-—¿ Te burlas? 


¡Qué tontería! 
Burlarme? Sólo quería 
Evitar males mayores. 
Sin contar con el invierno 
Que parece un suplemento 
Que Luzbel hizo de intento 
Para ensanchar el infierno. 
(A Roberto que se aproxima con 
Nicanora.) 
¿Qué Je parece, Roberto? 


CHARLA DE SOCIEDAD 


—El año pasado leí un libro muy interesante, 
No 1>cuerdo el título; he olvidado el nombre del 
autor... ¿Lo ha leido usted, condesa? 


Elena deja la estancia 
Por la capital. 

En Por cierto 
Que no es larga la distancia, 
Yo no le diera importancia, 
Y a decir verdá me obligo, 
Para el campo maíz y trigo, 
Para la gente social... 
¡Dejuro! la capital, 

—Pa mí el campo es un consuelo, 
Una no ofiende n] peca 
Vigilando que la 'clueca 
No abandone algún polluelo. 


Elena. —AMá hay cosas úeliciosaa, 


Y esto es todo una opresión... 


Nicanora. —Las habrá, pero esas cosas 
Me producen confusión; 
Tanta gente, tanto lujo, 
Por nada vuelvo otra vez, 
El mundo vuelto al revés 
Por el arte de algún brujo. 

-—Ya se ve que su opinión 
Va a la de él emparejada, 
Lo seduce la majada 
La laguna, el trebolar 
Y olvidando su pasado, 
Lo pasa como encantado, 
Soñando sin despertar. 


Roberto. —Lo que es a mí me da empacho 

El trajín úe la ciudá, 

Yo adoro la inmenstdá, 

Quiero respirar, caracho! 

Es muy lindo estar matiando 

Tempranito en el fogón 

Y luego en un redomón 

Salir al campo cantando, 

Explorar con vista fina 

La dilatada campaña, 

Vista que ni el sol empaña, 

Ni la enturbia la ñeblina, 

Mirar el pastito e puna 

Cuando a Jas áuras flamea, 

Y el pastizal que florea 

Cireundando la laguna 

Del agua como un espejo, 

Lindo es ver de madrugada 

Remontarse una bandada 

De flamencos, a lo lejo 

—(Displicente). 

¿Vió usted, la ciudad? 
Dejuro!... 

Y me resultó un problema 

El áemonio del cinema 

Que me metió en un apuro. 


Don Federico, —Cuente, cuente. 
Roberto. — 


Elena. 


Roberto. 


Cosa fiera! 
Estaba tuito eseuro 
Y me sentaba ricién, 
Cuando se me vino un tren 
Ahijuna! a la gran carrera! 
Yo le grité: ¡Pare, amigo! 
Para alvertir al trencista, 
Pero no cambió de pista, 
Y avanzó no más, cha digo! 
Gambetiando atolondrao 
Atiné a ganar la puerta, 
Y uno que estaba allí alerta, 
Me dijo: El tren es pintao, 
Yo a pesar de la apretura 
Del trance, repliqué al punto: 
¡Que gracia le hará al dijunto 
Si mo ha de ver ]a pintura! 
Don Federico.—¡ Y no volvió?... 
Roberto — ¿A la junción? 
Me ha bastao el desengaño, 
Mire, ya ha pasao el año 
Y hasta hoy me dura el jabón. 
—(Encaminándose a las habitaciones y 
[Mlamando, ) 
Teresita!... No aparece. 
Teresita!... qué muchacha! 
Ya va mostrando la hilacha. 
¡Será que el campo embrutece? 


Nicanora. —(A Roberto). Pues señor, se va, es 
[rareza 
O manía, que es Jo mismo, 
¿Será que el ““remanticismo?” 
Le ha trastornao a cabeza? 
—Es alonúra de ciudá 
Que sus trinos no desata 
En campo abierto, y la mata 
La ““nastalgia”?” y se nos va. 


Roberto. 


Teófilo C, CHIESA, 


Paseo Colón, 1266-——Buenos 
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CHOCOLATE 


Gratis $ 3500 ide 


en chocolates $ 705 = 


A pesar de los esfuerzos realizados por los miem- 
bros del jurado dictaminador en este concurso, ha sido 
materialmente imposible terminar la clasificación y 
asignación de los premios correspondientes, para hacer 
público el resultado en la fecha anunciada. 

Fué tan grande la cantidad de soluciones llega- 
das en los últimos momentos del plazo fijado, que 
nuestros cálculos, hechos antes de semejante aluvión, 
fallaron por su base, y nos vemos obligados a anunciar 
una nueva y forzada postergación, que tendrá fín el 
día 11 de noviembre próximo, fecha en que publicará 
Fray Mocho el resultado de nuestro concurso. 


E. PARODI £ Cía. 


RIVADAVIA, 620 
BUENOS AIRES 


